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El oven Cánovas
¡Qué tristeza tan grande! Loe con­

servadores, que en materia de vejeces 
son peritos, han descubierto y procla­
mado urdi et orbe que el jefe del parti­
do liberal se encuentra cargado de 
años, falto de v i^ r , sin alientos para 
nada. Pero ha sido una desconsidera­
ción tremenda publicar tan desconso­
ladoras noticias. En cuanto España 
se entere de que Sagasta ya entró en 
quintas, ¿quién le va ¿ nacer caso? 
¡Ah, el poder de las canovistas es 
arrollador, irresistible! Bien pueden 
pavonearse do tener la victoria por 
suya, porque, al cabo y al fin, su jefe 
es un muchacho y el de los liberales 
es un viejecitoque apenas si puede 
salir á paseo, porque en cuanto sale y 
hace una visita..,, ya están los conser­
vadores poniendo el grito en el cielo, 
figurándose que por culpa del acha­
coso, van á irse ¿ escardar cebollinos.

(Y nosotros que censurábamos la 
conducta del partido dominante cre­
yéndola inspirada en el pernicioso ca- 
rifio á rancias opiniones! |Qaé equi­
vocación tan grande la nuestra! Todo 
lo que sucede es consecuencia lógica 
de la juventud de que goza el Sr. Cá­
novas. La sangre moza es asi, bulli­
ciosa, hirviente, y, por lo mismo, em* 
puja á los más ejctraordinarios arre­
batos y á las máa incomprensibles de­
masías.

No hay que hablar mal de los actos 
realizados por el Gobierno. No podía 
suceder otra cusa siendo el presidente 
quien os. Culpemos á la juventud, la 
fogosa Juventud, que no se para en 
reflexiones, y todo lo avasalla y deci­
de con ímpetu irresistible. ¡On, muy 
de lamentar es que el tfr. tfagasta 
cuente no sabemos cuántos siglos de 
edad, según han descubierto los mi­
nisteriales; pero también tiene sus 
quiebras el estado cuasi púber del 
presidente del Consejo, el cual sin 
duda nos ha metido en peligrosos lan­
ces sólo por esa tendencia natural en 
los mozalbetes á ser gallardos cala-* 
veras!

Un hombre maduro hubiera procu­
rado gobernar con calma, evitando 
conflictos, mostrando oportunamente 
la energía necesaria. Pero icómo se 
puede' contener ¿ un muchacho? De 
ningún modo, y asi sucede que en 
el Uioisterio van las cosas como 
Dios quiere, y  quiera Dios que no 
acaben de peor manera.

Problema cubano, situación grave 
del Ayuntamiento, excitación general 
del país... Asuntos empalagosos para 
un espíritu inflamado por todas las 
rebeldías de la juventud. ¿Que aquí 
no hay dinero?¿Que escasea el crédito? 
¿Que todas las cuestiones se agravan? 
Noramala los pesimismos. Vengan á 
acariciarnos las dulces ilusionesjuve- 
niles. A  un lado las cosas entristece- 
doras y  vulgares; q uédense para los an* 
cianoscomo c'agasta tales atenciones.

Los chicos como Cánovas viven de 
la imaginación únicamente y  desa­
fiando peligros y  burlándose de con­
sejos reflexivos; sólo piensan en vivir, 
en dejar que vuelen sus fantasías nun­
ca cansadas de recorrer los espacios 
del capricho.

Pero si bien se mira, esa juventud 
ardorosa del Sr. Cánovas, juventud 
que somos los primeros ea reconocer, 
puede necesitar de Ireno. Porque al 
cabo y al fin, todos loa ciudadanos, 
viejos y  jóvenes, tenemos derecho á 
que se nos gobierne con un poco de 
formalidad. Y como la formalidad es­
casea ahora en las manifestaciones

gubernamentales, sin duda porque 
ánovas es un mancebo, bueno sería 
buscar recursos para evitar males ori­

ginados por el ciego arrebato de los 
muchachos que administran el país.

No se vaya á creer que pedimos 
que el Sr. Cánovas deje su puesto; 
nada de eso. Hoy estamos dispuestos 
á asentir á cuanto quieran nuestros 
adversarios. ¿Que Sagasta es un vie­
jo? Perfectamente. ¿Que Cánovas está 
hecho un muchacho? Aceptado.

Pero como las cosas no andan bien, 
para contener desaciertos inevitables 
bueno sería colocar al presidente dei 
Consejo en circunstancias apropiadas. 
Hay ^ue designarle tutor.

P I C A D I L L O

Se tienen noticias ofieialaa ds on importttn- 
te tríanfo conseifoido en C at» .

En CQBDto se h» Anunciad) qne el conde da 
Peña-Bamiro dimitia, Tan 8»li«Ddo • 
/ « .

Lo m&lo es que el señor conde ni i  tres t i ­
ronas quiere soltar 1& raqueta de borlas.

•
» *

E l úitado triunfo b& tercaíoKdo igual que 
loB BDtBrioc«¡s: diaolTiéndosd las p a rtid a  in- 
sorreetaa.

Por eeo el Sr. Gánoras quiere declarar par- 
tlda inaurreuta i  las m ajo ríis de les Coites.

Para ver si logra disolverlas.
Y  para eso pieota echar mano de la eavalle 

ria rusticam de las Cortes ant'^riorei,
X

RoneesTalles cooserraJor.
El ár. R oldia, prosMente do la  A.udiencia 

de Madrid, va ds maj^istrado al Supremo, no 
sobemos si con 6 síD lo i Doce Pares, auoqao 
tres por lo meaos y a  tleoe el ascaDso.

V a eo sustitución d«l Sr. Morales ó líora', 
que í&terTÍ&o dírectaoicDtD ea  el juicio del 
Tentamento falso, 7  i  quien se da la jaU ls- 
CiÓB. 9

*  •
El Sr. Hold&D era hace un año magistrado 

de la A.adieacia dr« Albacete, 7  saí ha traído 
él la punta 7  el filo.

En este Roncesrallaa qaiea no parece es 
Beroardo.

Pero ai la espala.
Sa la han prestado á la justicia.

X
Uqos veoinos de la  Ribera de Cartídore» 

han sido t>ueatos á disposición delJuzi^sdo 
por haber liecho un muñeco de trapos que 
tenln cierta aemejatiza coa Martínez Oamp^a.

jQué ea debia hacer antonees con loa que 
han intentado hasar del general Maitinez 
Campos un mañecof

E stdSr. UáaoTaa, siempre incoosacainte.
B 0T16 a UuDa al ¡{eaeral á que ie relienoran 

de trapos, j  sboia ae ia  omods porque le po­
nen como un {¿en.

* •
Lo qne nos extrafiaes qae se ha^an conten­

tado con tan poca coea los agentes da la au­
toridad

Porque, & proporción con lo da la otra no- 
etie, debi&n haber puesto j a  á la brochetle i  
loa aatores del muñeso.

Pero no s.empre ae puedjn poner & la pa- 
rrÜln laachuletaa.

Ni las de Huerta, ni las de ciudadano.
X

Por Sn.
Anoche ha debyUado en el taatro Español el 

Sr. Medrano, en cUae de komhn de nw»dc.
Y  sa lia marchado del Municipio el señor 

Púñalrer en clase de ion ire  de malda.
D in m o i a l primero:
— Bienvenido, 7  cuidado con los mareitos.
T  al otro;
— B aen viaje, 7  no tenga cuidado coa loe 

rabloB.
Porque &1 señor marqués de Cabriñana 7a 

¡s coaisiieran fuera de comoate.
lA l ssáot marqués, taa ouen tirador, j a  le 

han tocado c jn  U  supra.licha esp aia  de Ber­
nardo!

X
El general W a7ler no se duerme sobre las 

hamacas,
Y* en la travesía, según avisan da Puerto 

Riso, ha hecho la  distribacidn del alto perso­
nal del ejército.

T  va a  enirar en C u b i eehaxdo domonlos.
ÜJali ese reparto Jé mejores resultados que 

e l de la compañía Arderías,
X

N ota oficiosa;
(La.die<,iu¿ii}n de las Cortes se karáen todo 

el presente mes >
Dd modo que se va i  invertir an  mea en la  

operación.
Vamos, irin  disolviendo por partes.
Como en ados aiuinbramidatoa en que, al 

emplear el fórcep-s sale el fetu en pedazos.
Pero eo casos laleg, la  m tdre maere 6 i^ne- 

da m uj grave.
ISo olvide el Sr. Cinovas & la  madre, que 

también él es Lijo, aunque a veces no lo pa- 
resca.

X
Segán noticias, ha dicho el S r . Cánovas:
— «Si el Sr. Ssgasta quiere el poder, qae lo 

pida francamente para al, eon aus Corees 7 
todj.>

El Sr. Sagasta quiere el poder, no para él, 
sino p a n  q liea no sea e l Sr. Cánovas.

Y  en ouanto Cortee, á nadi« tiene qae 
p elírajlas.

Y a  las tiene.

P O R  E L  G O B E R N A D O R

/ «  Bfioca continúa U  lenta, pero sucesiva 
dafcnea de laa mulaa caucas, y claro eata qae 
entre U s cnuaas péaimas sd encaBatia la del 
gobernador ds U airid . que no ba querido di­
m itir a pcsar de las indireeiat.

P.:ro es el cano que el r^speteble peri^dieo 
conservador saco a relucir h:)ohos pasados, 7 
lo haca con escala fortuna.

V ew e la olase-
«¿D.'mitió el Sr. Aguilera cuando las tnr- 

l>aa. excitadas por loa aucesoa de U sh lla, pa- 
cearon toda una no:he el motín por U s ca­
lles, 7  tuvo que arengarlas en la  calle Major, 
en la puerta de la PreaiJeocia del Consejo, en 
la plaza de Bant« An« 7  fren t: &1 Oasine lili- 
litail»

Aparte de 1& esoaaa exactitud de algnnos 
hechos, como por ejemplo el de que ai señor 
Aguilera arengara á las turbas ea  la puerta 
d» U Pm tdaaais, d t i le  el primer m oaunto

se ve que naestro amigo el digno gobernador 
que lué de Madrid acudid & todos los sitios 
donde era aecetario, é intervino personal­
mente para calmar la  excitaciiSn d é lo s  re­
unidos

Desde lasgo, los sneesoB de aquella noche 
no revistieron el ciracter grave de loa acaeci- 
doa e l viernes Unicamente en la calle de Es- 
partercs un grupo de republicanos que salía 
del Casino Progresista intentó dar caricter 
político á las manitestacíoaes patrióticas. 7  
en aquel momento preciso el mismo Sr. A g u i­
lera reprimiiS el desm&a arrebatando á los 
manifsstaatea una bandera que con len as 
subversivos llevaban, j  sin denam ar sangre 
dispersó á los alborotadores.

El gobernador «a aquella fecha qae h\ re­
cordad > La Bpoei dividió el nácleo da los ma­
nifestantes, poniendo ds au p arteé los que 
obraban úaicamenta movidos por impulsas 
patrióticos, ieparándoles de los que perse- 
gnían nn fin político. En aquella noche tam ­
poco hubo mvfrat de ninguna clase, j  los vi­
vas ilegales fueran en el acto reprimidos.

Entonces se hizo lo debido.
No caben, pues, comparaciones.

C E O lT i q U I L L A

lY piensan los franceses que supri- 
mienao la tribuna en las Cámaras 
van á acabar con loe discursos altiso­
nantes ^ huerosi jY dicen que es una 
aberración de los políticos dar la pre­
ferencia á la frase sobre la idea, á la 
fortna sobre el fondo! ¡Qué error! 
Vean ustedes el poder de la elocuen­
cia con ó sin principios. Hace dos dias 
nadie se ocupaba do otra cosa que de 
Martinez Campos: pero habla el señor 
Silvela en el .\teneo y dice: «¿Dónde 
está el partido conservador?»

— «¡Cáscarasi— responde todo Ma­
drid—¿dónde está la Pastora?»

Y quinientos mil ciudadanos 
60S sexos encienden sus linternas y  se 
echan i  la calle en busca del partido 
conservador, desde la cuesta de las 
Caballerizas hasta el Hipódromo.

No está conJCánovas,porque lo dice 
Sil vela; no está con Silvela, porque lo 
dice Cánovas; no está con Romero, 
porque lo dicen Cánovas y Silvela; no 
está con Martínez Campos, porque lo 
dice Romero.

Esto es desesperante.
Se sabe ¡y cuenta que es dificill con 

quién están la Fuensanta, ó la bella 
Otero, y no es posible saber con quién 
está el partido conservador.

Parece que ha cAtfado con todos sus 
amigos.

Por fin se encuentra un rastro.
— ¡Por aquí ha pasadol—“gritan los 

madrileños, y  se lanzan en la direc­
ción del rastro,

— Pero layicondüce á la Sacramen­
tal de San Justo.

(Otro rastrol Este conduce á la cár­
cel.

Allí monologa un preso, cuyo nom­
bre puesto al pie de revistas musica­
les y  de revistas de toros, era el regó 
cijo de los lectores. Y  dice:

— Pero á mí ¿por qué? Yo he cen­
surado al ñauta, ó al trompa, ó al con­
trabajo. Pero, ¿qué tiene que ver el 
contrabajo con el Sr. Cánovas? ¿Ha­
bré dicho que canta mal el ministro 
de Fomento! ¿Habré hablado mal de 
algún cAim  del partido como matador? 
}Vamos, que no le entiendoi

La multitud abandona la cárcel.
Pero al salir i  la plaza de Cánovas, 

héte aquí que todos los ciudadanos 
abren un palmo de boca, sorprendí* 
dos por una aparición maravillosa.

Allí está el partido conservador, allí 
está Brbama en cuclillas en mitad del 
espacio infinito; después la visión se 
transforma en-la de áaturno comién­
dose ¿ sus hijos, hoy Romero y Bosch, 
mañana Uarttnez Campos, al otro día 
Peñalrer, después Peüa-Ramiro, Peoa- 
Tetuán...

La multitud horrorizada se dis­
persa.

Cada cual apaga su linterna y es­
curre el bulto por donde puede. En 
estas épocas toda precaución es poca, 
porque, donde menos se piensa, Be 
pesca...

Lo que pescan los pescaderos.
E F E .

E n  s e g u n o a  p ta n a :  

IN T E R E S A N T E S  NO TICIA .S
D B

G  X j r  B  jA .

ECOS D E  L A  P R E N S A
L A  IB E R IA  

f^Q no trabajo periodístico atribunio ai se­
ñor Oinovfta se diee: «Si el ár. Sagasta quie­
re el poder, qne lo pida franctm eote para él, 
con sus Cortea 7 to d j > Puea bien: el Sr. Sa­
gasta DO ambiciona el poder; pero antes de 
que se oaiga en el error peligroso para V’dos 
de disolver ah'tra las Cortes (somos en esto 
órgano fiel de se  peosamientu}, el ár. Sagas- 
ta, por deberes de lealtad con el truno 7 de 
conciencia con sn patria, pide el poder para 
el partido liberal, con sos C.>rtes 7  todo >

1 . a  c o R R E S F o n D c n c iA  o b  e s p & ñ a
cSatiafecbus estaran de Ja nueva tase du la 

campaña lo i braros soldados, que ahora lo­
gran ver la cara al enemigo, que ea para 
nuestros va'ientes premio el mas apetecido 
de sus fatigas. .\1 cabrírse de gloría tres dias, 
h as colm aio tambli-n la aspiración nacional 
mas intensa, 7  la patria los sigue con do  in­
terrumpida at 'nción, cada día más orgullosa 
de sua hijos.t

E L  C O RREO  
cUastft ahora, los elementos m ss resueltos 

en el camino de la disolución son los elemen­
tos del partido de unión constitucional en 
Cuba, que apoya resueltamente el Sr. Rome­
ro UoDledo, 7  que ajudan otras fuerzas para 
suscitar probab^em^inte ea U s Cortas una ar­
dorosa polémica sobre la  conducta 7 sobre la 
política del general Martínez Campos.

En esta polémica se daría al esnecticulo 
de que pelearían unos miniaterínlus con otros, 
el Sr. C&novas contra el S r . Bomaro Boble- 
do, mezclindoae en la batalla otios elemen­
tos, para resultar i  la postre qae la campaña 
de demolición que se intentara, ia aprova<^i- 
rlan loa mpublicanoa revolucionAiios, cu ;a  
cabesa 7 a ha aaomsJo por entre las vergonzc> 
las peripecias del últim o motín.

E x t r a n je r o .
L E  J O D R N A L

después de soSalar la satíafaccíou geuer»! von 
que & an j uicio va siendo recibido el aumeuto 
de Influencia dg Husia en laa orillas del Mar 
Negro, se preocupa de la actitud inexpl cable 
de Crispí, cuyos periódicos odciusos atacan 
energlcamente á Francia, á pesar de la co­
rrección que eata última potencia observa en 
la  caestión de Italia, corrección demostrada 
; a  por los sucasos 7 de la cual han podido 
convencérselos mismos m ilitares italianos. 
B ita  falta ds lógica hace sospechar a l citado 
periódico francas que ea  la  conducta del pre­
sidente del (iobíQrno italiano ha7  un fla  que 
no se ve  con claridad.

A  V O Z  P Ó SL1C &
no sólo hace depender la suerte iie nuestras 
actuales iaatitucianea de la etpada acaba 

«iao que a siga ra  que el señor 
CaDovaa ha deamentido al general Martinez 
Campos 7 que éste ba desmeatido á aquél. 
Después señala la coinc dencia de aspiracio­
nes entra el general 7  al partido republicano 
respscco á la  raunita de laa Cortaa, 7  dioa que 
es objeto de comentarios (sera en Portugal) 
qae Martinez Campos ha7 a venido á dsaear 7  
pedir lo mismo que en este asunto piden 7 
desean loa republicanos.

o sccoi,o
publica las impreaiones de sn corraspoonal en 
Paria acerca del Carnaval, de las eualea se 
pueda inferir que eata fiesta está en París tan 
desanimada 7  tan m uerta como en tadas par­
tes, 7  que loa esfuerzos hechos por el barrio 
da Montm&rtre para sostener el esplendor de 
otros tiempos, sólo son coréalos c jn  entu­
siasmo por lo j anunciantes que h in  inscrito 
cerca ds doscientos carruajes par>i el corteio 
del boe/ gordo. A l mismo tiampo hab^a da I» 
animación que el Carnaval presenta en N>za, 
señalando a esta a g iu o ió a  un origen pura­
mente aristocrático, mundano 7 elegante, por 
donde se adiv na que la inteación del corres­
ponsal ea presentar nn contraste vivísimo en* 
tre las flest«s de N<Z4, pueblo artdisíal de adi­
nerados, 7  las de ParÍR, que no pueden ser 
nada sin el concur«o del pueblo.

f i o a r o
dice que 10 son solamente loa españoles los 
que reciben en silencio i  loa general«a á quie­
nes la  fortuna ha vuelto las e><pald4>, 7 en 
comprobación de au aserto cita la  frialdad 
7  la nostilidad mal encubierta de que los in­
gleses hacen objeto & Jameson, i  auíen el pe­
riódico francés designa son el mote del Na­
poleón da Bl Cabo.

Dice también que si los Ingleses le prepa­
ran su correspondiente S a o ti Elena es sólo 
por 00 baber tr.unfs lo, ob.ig>Dlo á logU te- 
rra á bajar la oibez % ante la« formulas d j  de­
recho sostenidas i  Uro limpio por los ím ti. 
RecaerJa que los cartaginesas sacnfljaban 
cruelmonte á  su» genera.ee vencidos, 7  expre­
san por último el temor de qa« la  aíetsción 
exagerada qne en esto; d'tim  «  días m^nJoj- 
taba Inglaterra por R ia ia . o n s l t u j a  una 
amenaza para Frsnci» ó para A.lemaaís.

AJTCnfCZO fl

Madrid.—Se ra^ibta te  «sta Adcolel» 
an 1*  BoewdsiJ geo«al de Anun­

cios.
B a ;««lo& a .-^ res . R o ldó» 7  C.‘ . R am ])l*

del Centro, 27.
Pan a.-U r. Lotetle,fll,vMCaiim«rtm
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A f  ABTASO FÚ K . n

M A D R I D — N U M .  7 3 9 1

& A  O E P E C S E
se ocupa de la  proposición da C iuvu Uugues, 
relativa a l ^Sü^niriwfe fa -ilitado a los prole­
tarios por cnentud}-os A.7u a  &mieatos. Re­
bate los argumeatos de los qu t ee oponen al 
pro/eeto, haciendo ver que todos los demás 
servicias minicipules q u j se dieen gratuitos 
tienen p j t  base un impuesto ca ilq u  era; qne 
no es posible en una sablón civilizada dejar 
morir de hambre al núcesitaJo; que la  medi­
da en nada perjudica i  los presupuestos mu­
nicipales ni & Isa g 4nan:ias legítim as de loa 
panaderos, 7  cita, por u ltim ). la opinión de 
Mr. de Montaiga»8 como favorable al provec­
to, 7  Iss de Víctor B ir r u :a n l7  Qeujat, Val- 
llant, Víviani. Mirman, Lamendins, Oompa7 
ra, Gerault-Ríchard, Jourde, etc.

Termina recordando *a frase de Dinton: 
«La instrucción cs, áapiUi i t l  pa», la prim?- 
t» n.tKW<.<lad d«l pueblo».

L I T E R A  T U R A

L A  GOPiGO,\.\ O I I IT I IL I
A  F é l i x  Q o x z á l e z  L l a n a  

I
Niebla teaue y vagorosa iba lentamente cu ­

briendo la franja del manso 7 serpeante río 
qne no lejos del tiosqua sagrado de aoaciodad 
númida regaba los campos.

Un viento suave empezaba á refrescar el 
ao b ien tr, durante el día, calde&du por e l ca­
lor del sol.

Urithia, la gorgona, nn ser extraño, del 
que podía decirse que nótenla ni edad ni sexo, 
hallibase en el bosque.

Cisqnete durísimo, con trabales de hierro, 
defendía su cabeza.de largos desmelenados 
cabellos; era su mirada, entre recelosa 7  dé­
bil, como la de un leoncillo qae escapa 7 a del 
cubil para lanzarse i  su  primera caza.

Orithla estaba a llí, no lejos de su ejército 
de águilas, preparando tal vez alguna astuta 
estratagema al enemigo. A lli , á  lo lejos, en 
el extremo de 1a llanura jerm a, es oia nn 
ruido amenazador, como el incesante golpetea 
del mar en las rocas ó como estruendo del 
combate de ilos grandes ejércitos.

Pronto se ocultaría el sol.
El bosque sagrado quedaría en las sombras 

hasta que la luna aparecía;» 7  derramase su 
misteriosa luz por entre las ramas 7 las hojas.

Orlthia cammiba con sumo cuidado por la 
maraña, cuando de pronto ae detuvo, miró i  
tiavée del arbustaje.

Acababa d« ver a un hombre j^ven, un ca- 
z«dor üdmida, el cual, sin dada, lleno de te­
mores a l oír el relinchar da loa caballea, los 
gritos e imprecaciones 7  el sonido de las cuer­
nas de la  guerra, sa habris ocultado en el 
bosque

ürithia quedóse para'izada por inesperado 
asombro; j^más la guerrera había visto un 
mancebo más ga llarlo  j  hermoso.

Membrudo, esbelto, li|;ero 7 tímido, quizis 
como an corzo, andas 7  valiente tal vez como 
nn toro salvaje.

En aquel momento hallábase mirando por 
entre los troncos del bosque 1& guerra lejana 
7  pa ecia dominado por indomable de:ieBpera< 
ción.

Apretábase los ojos con lo i  paños cerrados, 
después mordíase las manos con ira, 7  luego 
exclamó:

— ¡Desventurado)— iDlosas 7  diosas delhos- 
q ael— ¡Fnérame posible deshacer esos ejércl- 
^  de bemhras! ¡No me viese como me veo 
solo) Tuviera aquí la r<:cia maza de apuntados 
abrojos, 7  entrando en m ello del combate, 
rompería loa críneos chicos 7 alargados de 
esas extranjeras.. ¡Vergüenza del mondol 
lOomo niño con un guijnrro parte sus nueces, 
asi loa aplaatarínl

— Aire de vida te fa lte , lobo, murmuró 
Ocitbia.

— Pudiese 70 atravesar de seguida con mis 
Hechas esos cuerpos consamidos por ia  rabia, 
como una tras otra atravieto veinte volado­
ras torcaces de una hondada. Has sólo tengo 
aquí mi arco de caja.

Dijo esto 7 arrojó le)os de sí un leva 7 lindo 
arco de cuerno pulimintado, «{uarnscido en 
parles de aretil os de oro que artiflce.persa 
cincelara, 7  ea él sujeto p jr  los extremos de 
la  encjrva cnerda ds secos filamentos vegeta* 
les, m is flexible si menos recia, <ine las de 
nervios.

En el carcax, de colmillo de elefante, na 
hacecillo de flechas con débiles puntas. Ar­
mas 7  arreos de caía  eran aquellos, qne no ds 
guerra.

LucLahan an las llannrasdoa formidables 
ejércitos. El de laa gorgonas aventureras 7  el 
aísles amazonaade Marina. B jtas, horribles 
criaturaa, casi m is que laa primeras, éstas 
hab an I ega lo en auj caballos salvajes que 
vulabau vertigiaoaam'ínte al sentirse panza-» 
dos por agudas espinas de p aseado. sujetas i  
los talones de la  jinete bravia 7 presa la  boca 
por el prieto freno de verga.

Secaa. altas, «acuálldas, jóvenes casi todas, 
espantosas vlüjisalg'inas, desgreñadas todas, 
con los vientres oprimidos por cinturón férreo, 
rasos los psehos, en ios cuales, como piedra 
duro, el plano muscular, moatrandolea cica­
triz al punto de donde desarraigaran laa mór­
bidas m am is, extirpadas cruelmeate por vaso 
de metal enrolecidu en la calda. Eran U s e s­
pantosas víigenes dedicadas á  la guerra 7  al 
pillaje.

Por el lado opae>to hibieron de llegar las

f orgonas, rapidísimas en la  catrera 7  e l salto, 
lestrasen In  honda.., vagabundas errantes 

7  bravias.
Aun, en lo q le quedaba de tarde, ss oum-

f iliria  e l com bate en tre  aquellas m ujeree que, 
ejos de los hombres, solo ViVian para 

rrecerse.
Querrá ci-uel, guerra de hembras que &0 

habían conociiio al amor.
Graznaban anas 7 otras.
Bugian, maolialAu con grito bronco 7  chi­

llón de rabia femenina 7 felina, de pantera 
m ia que de ti^re, i^hiUdo sibiloau, estridente, 
deagarrado. de flerai bambrientas 7 de aves 
raptces disputándosela presa palpitante para 
comer; por bulimia de demonios, m asque 
cu«rpo sangrando 7  caliente, ¡carae 7  alma!

No era, en verdad, aquella guerra briosa 
pujanza de fuerza eo maea, macisa, que, mu- 
vien ;oae por vaivenee de choques rndcs 7  re­
trocesos bruicoe, se quebrantaban; era como 
e l poderoso é invisiole combata de dos furio­
sos soplos dd vientas opitestos.. Se encontra­
ron para m‘‘zclarsj con agilidades pasmosas, 
raptando unas veces, saltando otraa como ga­
tos aalvajss, revoloteando, zarpando, a lzin - 
dosa, atÁtiéadose, toneando odio con odio, 
eampenetrando llam a con llama de aqnella 
deaoUdora 7  horrible oonjiineión de tempes- 
(ades.

jC aíntos ñaos repliegues femaninoa de en* 
trecejos amenasidores acentuaban el encono 
entrañal 7  profundol {‘Quintas miradas det 
brillo fosíóriM d« ojos d« hiena despsiiaa t«-
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joe  de msldicidii! iCaántas bocas paqnt&as 
¡Bjl, quizá «.Iga&fc urm in ea j  groaezoela, 
tentadora d d  Uslaite, como fruto lardioque 
qoeda por acaso bq la  deshojada p lia ta . lan­
zaba Mpamosa rabia j  g:<ito <l-< muartel

L b n o  d« li.>rror el joreu aúmiils, erizado 
el cabello por terrorífica idm iraddu , veía 
aquella ferocidad inaaetruo-a de hemOraa 
qae daban eu cuerpo ¡arca de lae geaeraeio- 
D«el al estéril borror <la la g  jerra; sos almas, 
imanaatial del acnor hun aao, á Ijeiañeruos 
del (jdíol

Nubes de espeso polro velabaa aquel mon­
tón de fieras en rabioso cooxbste.

D e pronto, el joTen ca>ó ea (ierra. Ona 9e- 
eba ac&l)ab& ds clarirasle e i  el «oatado. Poc4 
deapuee Üegüron desde aqualiaa infernales 
mujeres, ae arrujatoa u b r e  él j  ataron sus

E iee coa caerdae j  sus manoij eon aro de 
ierre, 7  eondojéronle en uaos leños, traba- 

dúd por ligas d« eaero, &l eacnpacaeatú d é la  
victoriosa M/rína.

Uot?aera« arjinQ, j  ea  ellas iban 6 parecer 
abrasadas las gor^onad que hab;aa caído en 
eautiriaad. Salvaje contesto, como de odio 
saciado; joTÍalilsd borreada, hacia ealtai á 
aque 101 soldados de cachas caderas j  lampi­
ños rostros.

C iacaeata esclavas eatrujabaa sobre vasi­
jas de Oairo grandes racimos ae las viñas ui- 
laaas por el ejército femeoil eo lus alrededo­
res del campo de guerra. Ba grandes monto* 
oes apilat&n otras las riquezas del botin, ar­
mas y arreos oe g je ir a  del ejereiu» vencido, 
grandei aretes de oro j  de plata de las capi- 
taaas; sacos d - harina, caeros de aceite oloro­
so, pero de olor aaaseabaado. aceite con que 
se antabao el caerpo para hacerle escurrioizo 
en la  Incba Ina gorronas y producir asco al 
soemigo, caercas de aviso para los toqies 
de campaña, sil as de montar j  costalLie da 
enero con vasos de metales ('teciosos, rique­
zas robadla en ens aventuras de guerra j  de 
rapacidad por U s  gorgonaa en otros lances j  
empresae c e  mejor lortuaa.

— ¡Ks hombr«I exclamó en Idioma, i^ua no 
le e n  del todo ignorado j a  al joven numiJa, 
una de las amazonas, dirigiéndose 4 la capita­
na V ita, teoieote da M jrina, j  señalando si 
herido.

B«ta mird a l mancebo con proínndo desdéo, 
encogióse de hombros y ae apartd de allí, 
marcando en tu  altirez un profundo despe­
cho...

Habia aido herido por ñecha de Us qae en 
su  lengüeta de filo tenian doa iocisioDea d ca- 
nalitoe, para qae ana vez enclavada en la 
carne butiiera que roap er lo- cañuela y pudie­
se bOIo ser extraída la flecha haciendo pene­
trar la  punta hasta el opuesto extremo...

Laniaba eljuveu náirida borriQ lej angus­
tiosos quej dos, sintiendo allí, en aquella bo­
ca de Laga sangrienta j  ardiente de eecuzjr, 
la fina punta da acero.

II
L legó la noche.
Habiinae metido en e l bosque las guiirre- 

ras, p a n  allí dormir ocultas y prevenidas 
contra cualquiera inMperada acometida.

La luna lu cíi en el cielo difundiendo iina 
claridad suave, que llegaba á vsccs hasta las 
más cdncavas y misteriosas boaduras 7  ma­
rañas del bosque. Las centinelis se hallaban 
á los bordes de éste, las prisioneras que aún 
vivían laszaban feroces gemidoa j  terribles 
imprecaciones ds implacable rabia...

lil joven, avergoazado, abatido y revol- 
vlóndoss de dolor, se quejaba de vez en 
cuaodo...

En esto sintió un frescor placentero en su 
herida; manos Buarra y pequeñas tocal>an au 
costado; iig^rísimo dolor, primero agudo y 
rápido deapués,. le revelú que el acero trian­
gular hatiia aalido... un balsámico aceite lim - 
piú 7  humedeció su lierida... Viüse Ubre de 
ligaanras en las manos, de ataduras en los 
pies.

Orithia, prísioaera de gnerra da taa ama­
zonas, acaba de Ibertarle... j  ella, ds la mano, 
condújole fuera del bosque... j  le guió hasta 
el rio... j  allí el joven lanzóse á nado a la  
otra orilla; siguióle Urithia, loca, vencida, 
impulsada por un afán mas ardíante que la 
rabia de la guerra y la avidez del pillaje...

— H u je de aquí.., monatruo— cismó el jo­
ven con espanto,— huje.,,

BntoBces slls, ella, la engañada, la  dura 
mujer de guerra, qae había visto correr la 
sssgre en el campo da batalla; ella, al llegar 
á la orille opuesta... quedóse atemorizada, 
sintieodo p o ria  ingratitud la muerte ea  el 
corazón... y ecbóas a llorar-, y a llí de dolor y 
angustia... alli murió, en el punto mismo 
donde h o j se ve la  roca en que hubo una 
fuente llamada de Urithiii... la gorgona.

J08B ZAHONEBO.

DESORDEHES EN PAfiílA
(POK TXLBOUFO)

U u sitos 7  heildss
P a r is S ,— Los perii^dicoa de Parma dan la 

dguieate noticia acerca de los desórdenes 
ocurridos eo aquella localidad, donde ae ad­
vierte gran miseria por la falta de trabajo.

l^umeroeos obreros recorrieron las piinci- 
pale* eslíes í  I04 m to s  d^ iprn y trabajol, 
Levando un estandarte con este lema.

L a  policía intentó apoderarse ie l  estan­
darte, produciéndose u a  alboroto a l que t>uso 
término el profecio, ofracieo Joproporcionac 
trabajo á los qne caresian de Á.

E l motín adquirió m ejores proporciones en 
Viella, donde la  macbedumbre asaltó la  casa 
de] Juntam ien to-

L a  tropa intervino para restablecer el or­
den, resultando tres muertos 3  dos heridos. 
Los periódicos italianos de oposición hacen 
una triste pintura del estado en qne se en- 
cnentra Italia, agobiada por craaentea im - 
pue^toe.

Anaden que en las poblacioses rurales la 
miseria adquiere grandes propoicioses, como 
lo revela el hecho de aum entú constantemen­
te la emigración,—

B A L M C E  D E L  B M C O
El publicado el s&bsdo continúa, por fuerza 

del impulso adquirido, aumentando la  circu* 
laeión Uducioría y sio cambiar notablemente 
en las demss cuentas.

Mo vamos b o ; a hacer aqui ua «xtracto del 
mismo. ¿Para qué? Sepan nuestros lectores 
que k  cutnta Killetes en circulación ha au­
mentado üo 1 .0 i5  80 á 1.02S,40 toilloaes de 
ieeetas;qu:t la plata ha aumentado un tní-  
lon; que el «ro eoDtiaáa invariable en 200,11 

millones; que la cartcrs sigua iomovilizada é 
inmovi'izahle; qae e l nombre del Tetoro si­
gue dándolo a ocho cneutss, j  ya  saben bas­
tante.

Verdad es qusaquelloe de imestros lectores 
que siguen estas e^estíjoes con atención, lo 
suponañan sin necesidad de que nosotros se 
]o dijésemos.

C U B A
N O T / C ÍA S  D E  L A  G U E R R A

Desourilamidsto
Dn tren de JovellsQos ha descarriladocerca 

de Coliseo,
Loe rsbeldee, después de levantar la ría, se 

ocultaron.
Cuando pssó el tren quemaron tres vagones 

y una casilla.
Eeoompuestoa los rails. eontiauó eu mar­

cha el tren, que volvió & descarrilar poco des- 
puéa en otro lerantamiento de la vía, quedan­
do aislado.

Cerca de U  Eabana
Una partida que merodea por loa pueblos 

Im itroidsde la Habana tiroteó antea/er el 
pueblo de MaoaguB, sin entrar en él.

No ha ocurrido lo mismo ea Calvarlo, i  doce 
kilómetros dala cap tal de la isla, donde entra­
ron atropellándolo todo j  robando cuanto ha- 
llsroa á mano.

(ffOTICIAfl TBLBOtÁFICAS)

Acoionss 9a  Caaáelaxia 7  Pozo Hondo
El general en jef ■ interino y et cuartel ge­

neral á^n llegado & .a Habana con objeto de 
recibir al geueral 'W e/Ur, que llegará h o j á 
la capital ae  la  isla.

— Según las últim as noticias que ae han re­
cibido so la  Hubuia. Máximo Gcmnz esti con­
centrando el m afor número posible de fuer­
zas para ir en auxilio de Antonio Maceo, i  
quien cree en aitnación comprometida.

— A l propio tiempo que el cuartel general, 
han llegado á la  capital 20 bandos leves de la  
acción de Candelar,a, habiendo quejado loa 
restantes en este último punto para au cura­
ción.

— En Oienfaegos han sido objeto ds un en­
tusiasta rectbimisQto el general Luque v el 
comandante Mijares. Bl primero de estos'so­
ñaras saldrá h o j para Santa Clara, donde 
atenderá á la curación de la herida que reci- 

, bió en la acción de Pazo Beal.
— A l terminar la acción de Candelaria, An­

tonio Maceo reunió sus fuerzas dispersas, for­
mando un núcleo de 4 000 hombres, eon los 
cuales tomó la  dirección de San Cristóbal.

A l mando del coronel Segura salió ei' per­
secución de los rebeldea una eolumna de m - 
fantena com puesti de unos &00 hombrea. 
Sostuvo fue»fo con los insurrectos hasta !n 
llegada del batallón de infaut'siáa de Siman- 
caa, a l mando del teniente coronel Sr. Roger 
y de los escuadrones de Caballería que manda 
el coronel b .  Calixto Ruiz,

El resultado de la acción fué brillante para 
nuestras arm as, pues el enemigo dejó en el 
campo 80 muer os, llevándose macboe más al 
emprender la fuga.

Las tropas leales tuviéronlo m uertos, entre 
ellos el capitán de San Qaíntin Sr. Martínez 
Antonio, j  cerca de 40 heridos entre los que 
figuran cuatro oficialva.

Después de darlos un ligoro deicanso, el 
coronel Ruiz con eos escuadrones salió en 
perstcuciófi de las tuerzas de Autonio Uaceo. 

Telegramas ofleiales
Comandante geoeral apostadero H abana á 

ministro Marina:
— 'íl cañonero Alerta en Bahía 

Honda ba protegido con su artillería el Jes- 
embareo de víveres y municionas del Ejército, 
i^ostenieado un nutrido luego con la  partida 
de Socarras, dispersándola complstamente, 
evitacdo una sorpresa 7  verileando la  custo­
dia del convoy.

También el cañonero Cfíiiin4Íá en Cauto ba- 
tió  a> sDemigo, en ambas orillas del rio, y  los 
cañoneros situados en los Celorades baten de 
contÍDuo á los reb -Ides que intentan atacar los 
poblados j  los muelles.— /^aparro.

Baiawt 8.— (Reeibido al S )— Q-nera! Marin 
desde Candelaria me dice:

Columna Segura, brigada Oanellas, con600 
hombrea, socontró camino San Unstobal, 
adonde salió por mí orden reconocer sitaación 
enemign, numerosas partidas ínsurrectaa con
4.000 hombres.

Columna empeñó bizarramente reñido 
combate durante tres horas, recibiendo pro­
tección Caballería coTonel RuIz; batió enemi­
go, que bn/ó an distintas direrciones.

Nuestras bajas: capitán San Quintín. Faus­
tino Martínez Antonia, muerto; heridos capi­
tán Qii, de Estado mayor. 7  Figueras, del re­
gim iento iíamoia, y teniente artillería Soler; 
siete muertos y heridos tropa, y 22 caba­
llos muertos.

Roemigo 81)  muertos vistos: calcúlanee ma­
chos ma* T mucbiaimos hetidoi.

Nue»lris tropas, con serenidad y arrojo in­
finito, a^juardaQan serenos cargas enemigo, y 
á quemarropa Ies caosaion considerables 
bajas.

Muelles hechos aialadoa heroicos qne expli­
caré ),art« detallado.

Kecomiepdo V . E. acierto coronel Ruiz 7 
bizarría extraordinaria Segura 7 comandante 
Hernández, de Simancas.— Y tld íi. »

Aoolón ¿a Gaodelaria
El coronel de voluntarios 7  el cura de Can­

delaria recibieron cartas suscritas por Maceo 
y Miró, invitándoles á la  rendición, j  culpán­
dolos, en caso contrario, de la destroccitíndel 
poeblo y de la  sangre que se dsrramaae. La 
contestación dada por las aut ridades locales 
fue que estaban d spaestos á morir, paro no á 
entrogaree.

A  poco de romperse e! fuego, varias muje­
res 7 ebiquillosn^ros quem aronalguaoi ed i­
ficios, 7  cuando los ánimos empegaban á de­
caer y las municionas a escasear, se escucha­
ron los primeros disparos da la columna C a- 
nella, que llegaba en auxi'io da los heroicos 
defeo sores de Candelaria, 7  ante la cual el 
enemigo emprendió la  fuga.

En la plaza se quemaron 18 cadáverei de 
insurreetoe. Ademas van recogidus 43 cadá­
veres que dejaron abandonados.

D e las fuerzas leales están eo  el hospital loe 
heridos siguientes.

O apitues; Sres. Canella 7 Alba.
Sargentos' Q irntelo, Lope 7 Laborde.
Calws; Monuela, Juan Zuir<i, Zod vo, Br> 

nesto CaneUa, Miguel Jarico 7  Antonio Cor­
tés.

Soldados: Juan Sierra, Miguel Balaguer, 
Manuel Bautiata, Lorenzo Oreijete. Indalecio 
Rodrigues, Joie Méndez, Rosando Carabullo, 
José Agr«3 >ja, Angel Tortosa, Joee C.añeros. 
Ramón T inas, Alsjaadro Bom,;ro, Antonio 
Artes, y artillero V icerte Carneo, qne Sjn le­
ves; Antonio Tro/a, José Hontesinoa j  Amo­
nio OJ^er, qne e s t ú  gi«vtu

Todce pertenecen á los bat^llonea de San 
Quintín, Zamora 7  Simancas.

t e a t r o ' ^  A L
sLnoia di Lamermoor»

;Qué bueno ea Di'Uizzettil Por nuestra par­
te beaoB de confesar que esta vieja ópera, á 
pesar de ser tan vieja, todaviajoven consus 
arias j  concertantes á la antigua usanza, con

sus dúos de fiauta 7  tiple, con ‘us gratis  me­
lodías de elegantísimo diseño 7 ds cideociaj 
inefables, nos quita veinte años d¿ encima v 
nos Tuelrs á los tiempos s a q u e  íbamos ál 
teatro p£.ra oir picar notas 7  aacer tá a o s  á 
uua tip e lid garganta de criatal, así como ia 
señorita Paceiai, q u 3 acoche. 7  después de 
inacabables delaciones, volvió al escenario del 
Real para hacernos admirar la magia de su 
canto eo aqualia ana del acto tercero, cuan • 
do dice con voz qae suspira por un delirio: 
<jAl fln soi taa!»

Aaaqna la  señorita Pacoini estuvo bace tres 
años ea nuestro teatro, nosotros no la  recor­
damos de entonces sino de hace tnás, Cuando 
era una niña, puesto que hoy es todavía m oj 
jo«ea, 7  tenía unaa notitaa finas, suavísimas 
y encantadoras, que parecían impoaibles en 
g a r a n ta  hataana. Hoy, an voz, s )  ha hecho 
mas 1 ena y poderoea, aunqje sin perder su 
antiguo encanto, su  lexibilidad y afinación 
exquisitas.

Aplaudírnosla, como la  aplaudió todo el 
teatro, conmorid'^a á la vez par el talento del 
gran másico de Bérgamo, 7  por t i  dulce canto 
ue la diva, para quien iaeron los hon>rds de la 
noche.

Porque así como en la  inspirada partitara 
no hay más que ana sola melodía, anoche en 
la  esjena no Qnbo tampoco más que una figu­
ra de relinva. Por esta razón no hablamos ni 
del barítono S r B utti, que no llegó á  sobre- 
saLr, ni del bajo dsoutante Sr. Caodela, ni 
del Arturo, Sr. Oliver, to lo s los cuales baa 
astado más 6 menos discretos, pero no acer­
tados.

Da propósito o xclu in o sa l Sr. CoUi, tam­
bién debutante, de esta ingrata enumeración 
de escaseces, porque aun ouande no resulto 
ningún Duprez, nos han diohj de él que ano­
che cantaba después da ootio días de cama, 7 , 
en efecto, su  aspecto declaraba qus estiba­
mos en presencia de aoa persona eaferma. 
Suspendamos, pues, niiestro juicio acerca de 
él, que h07 no podria ser justo, ni cortés s i­
quiera.

Los coros, bien; lab a lu ta  del Sr. ürrutia, 
aceitada.

A . R.

DB LA PRBNSA OUBAÜA

N O T I C I A S  Y  R E C O R T E S

Del Dxario di U  Marina, de la  Habana, to­
mamos las siguientes noticias:

L a  zafra
Según se nos indica, un gran  número de 

eeñores hacendaios, cayos iogenioa no mue­
len eu la actualidad, ti atan ue celebrar ona 
reunión para ver si se acuerda que. á pe­
sar ds toaos los riesgos 7  peligros, •« em­
prenda la molienda ea  dichos predios sin más 
demora tsi vacilaciones. No podemos presu­
mir SI la reunión se celebrará en electo, y mu­
cho menos si en ella se tomará el acuerdoex- 
preaado; pero nos parece Ciinvenienta antici­
par aquel anuacío> porque e^to quizas sea in­
dicio eviJentd de que el espíritu público se 
levanta y  da pruebas de anim a;i:n  y valentía. 

Ceiba del ¿gu a
Este pueblo, que invadieron las hordas d3 

Gómez 7  Maceo el 5 ¡>or la  tarde, fué vícti­
ma de un saqueo generaL Los voluntarios 
tuvieron que ceder a la superioridad d e ln ú - 
nMro, despues de esfueizoe sobrehuminos por 
salvar el nrmameatü, al extremo de ocultar 
parte de él en el ciimeciterio, no logrando el 
enemigo dar con é l p>r haber llegado la co­
lumna de Navarro, el qne los dispersó, hn- 
7 eado á la desbandada.

Prsfioa políticos
Han ¡agremiado en la cárcel de la Hab.ma 

los siguientes presos pulicicos, que llegaron 
en el viipo. /tUia: D. Rafael A irúe Hernán­
dez, D. Jaime Rusell Rivas, D. Rafael de la 
Cruz Uodrít^ez, el pardo Miguel Arae, alias 
eChiia», y D . Jesús Mandulay éalazar; este 
último procedente de H olguía 7 los otros de 
Baracoa.

Rafael Estrada
Esta es el nombre de un volantario de 

veintiún años, oue rodeado por onos veinte 
insurrectos 7 haojenoo perdido el eabtllo .se 
dispuso á drfender cara au vida, batiéndose 
tan  admirable v heroicamente y con tan pas­
mosa serenidad, que puso á tres enemigos 
fuera da combate. J  después i»e presentó á 
naostras fuwsaB con su carabina 7  un solo 
cartucho.

Mas de media hora estuvo rodeado 7  cada 
ves que se aproximaba el enemigo, le hacia 
fuego, obligándole á returoceder, hasta qns 
puuo iuteroarsa en un cañaveral, y ya  de no­
che, dirigióse hasta donde eatatMn las fuer­
zas leales.

Digna del ma7 or eacomio es la conducta de 
esta joven que, sin haoerse batido nunca, se 
defendió da veinte enemigos y  los derrotó, 
porque derrota vergonzosa es, por cierto, que 
tanta gente no p u ^ a  apoderarse de un hom- 

. bre que, solo y  habiendo presenciado la  hoi ri- 
bls muerte de dos de sus compañeros, se de­
fiende del modo que lo hizo.

Am ssasa de mtierte
En loa momentod en que se hallaba D. Elias 

Sois, eelador de telégrafos de la administra­
ción de esta ciudad, componiendo u a  hilo, sa­
bido en un palo, en el chacho Qalsgarra, en­
tre Empalme y Aguacate, fué lodeado por una 
partida insurrecta de unos 60U hombres que 
cruzaba la  linea férrea, la  caal lo hizo bajar 
del poste, y  después de decirle ano de loa ea- 
becillas que como volviera á sorprenderlo en 
aquella operación le cortaría la eabaza, le  dejó 
en Lbert&d.

Sola se refogió en Sabana da obles, de 
donde vino ayer tarda á esta cindBd.

Frases de Pando
Las siguientes palabras se atribuyen al ge­

neral Pando: «No quiero insurreotos &n las 
poblaciones; ó al campo ó al extranjero.»

Policía y  soldado
— Y o ne aguanto m is; me voy á pasar al 

enemigo, v o y á  vender el armamento v  las 
munieiones.

Ksto Qecia en ana bodega un soldado, ha­
ciendo creer que estaba borracho. Kn la  bode­
ga había cuatio ó cinco pa sanos.

— Y o te lo coapro— le Jijo uno en voz baja.
— S i qu ieres  ven derlo , yo  n o  ten go  inconve­

n ien te  en c om p rá rtd o ,— d ijo  o tro .
— Si te decides irte, ya te  diré la  msi.era de 

incorporarte a una partida—dijole un tercero.
A  to'ias estas, el soldada saiia de la bodega 

seguido de los tres indiriJuos, que no que- 
rian perder aquella o^ortuoidad de adquirir 
un M aú 'ser^  municiones. El soldado couti- 
nuat>a haciéndose el borraüio, hasta que dió 
por terminada la comedia, y dijo:

— Mi comiadíTite, ahi tiene u s t j l  esos bri- 
boLes. que quieren comprarme Al armamento . 
para el enemigo.

Los indiv'duos fueron detenidos, 7  algnlen 
regaló elnoo duroa al Htldad», que tan buenas 
cond dones policiacas había aemostrado po­
seer.

L A  B O L S A
(REVISTA SEMAÜAL)

Bn e l extranjero los mercados están muy 
movidos 7 bien impresioaados por regla ge­
neral.

En Madrid, á la pesadez 7  mal carácter de 
â Bolsa, q̂ ue en revistai anter,ores b ;mos se ­

ñalado, banse unido una atonía 7  una parali­
zación completas, en las cuales nuestros valo­
res principales han continuado acusaodo su 
mala ten leacia , 7  nada m is.

Sata paralización-ya por nosotros previs­
ta—tiene su  razón lógica en la  distinta orga> 
nizacidn de nueitra Bolsa eon respecto á la de 
las Bolsas extranjería. A llí, en efecto, sa co­
tizan con igual actividad una m ultitud de va­
lores que iiau margen al desarrollo de una 
multitud Ja neíocios, mientras que aquí es 
uno solo, dos á lo  m is, los valores sobre loa 
que la  especulajíón pueie basar sus cálculos, 
y  es casi iinooj.ble tensr unos en concepto de 
contrapartida de los otros, ni macho lusnos 
poder c jn tar con la defensa que un gran 
desarrollo de las pnm as pudiera ofrecer en 
todos ellos.

Así se ezoUca c6jio  nosotros nos pasamos 
sesiones enteras sin salir de nn cambio, 7  
cómo poco á poco ee va agotando e l negocio 
hasta encerrarse ea limites minimos que im ­
piden toda eapfCuUción, interrnmpída sola­
mente esta inmovilidad por caídas bruscas, 
que no dejan definsa á aquellos á quienes 
^ rjudican .

La pá.sada semana, transcurrida sin  aocl- 
deates, aunque no sin motivo para elios, no 
tiene iiisloria, y  es inútil, por lo  tanto, que 
intentemos sur^ivista. A pesar de qne en la 
últim a liquidación de París parecía que el E x ­
terior español escaseaba ([qaé más quisiera 
P«ris que poder determ nar una posición ccn- 
siderable a l alza en Exterior español entre 
sus clientelasdeíueradeFrancia!), entende­
mos que t«da«ía ¡lebo quedar por alia una 
respetab'e cantidad en titu losdenue tra Deu­
da. Solamente que sus poseedores favorecen 
á los arbitrajistas entre Paris y  Madrid en Ja 
explotación del negocio, porque de e s ti suer­
te  aquéllos explotaa a los arbítrajistaa é su 
vez, 6 por lo menos se Válsn da ellos como de 
un medio preciso de traipíuar si 'paqutte, que 
asi dicen en su jerga los de alia; toda su la­
bor está reducida á sosceaer loa cambios para 
qne aquí se esu b leica  el dessivel 7  puedan 
vender al arbitrajista, que éste á au vez vende 
al público español, no en la proporción que 
aquellos quisieran, sino en la que buenamen­
te paedea lograr.

Y  ni aun á veces logran mediana, 7  loe 
cambios se lea caen, 7 vuelven á fingirse com­
pradores para ievHniarlos de nuevo, consi- 
gaiendo por ahora mantener nuestro Exterior 
en París por eiicima de 81 7  ea Madrid por 
arriba de 

Este parece ser el juego.
Sí no les da mejur resultado, no es porque 

no lo lleven admirablemente, sino porque el 
público español tiene e l buen sentido d« com­
prender que la  situación no está para alzas.

La guerra de Cuba no tiene trazas, ni remo­
tas, de ooncluir en breve; todos loa dias raci- 
bimos noticias ds que nuestro Rjárolto deeba- 
rata partidas 7 acorrala cabeciliae, 7  de que 
éstos están pensando no na%3 que en huir, y  
salimos á que hemos gastado más da ^ 0  mi­
llones de pesetas sin obtener resultado al­
guno.

El tiempo pasa, el desilíento crece, loa r j -  
cnrsos se agotan, la ineureección no cede y  es 
inútil que n js  pungamoa los lentes da color 
de rosa para engañarnos á nosotros mismos; 
el estado real de l«a co^aa ea de tanto bulto, 
qae no hay nada que baste á disfrazarlo.

El Qobierno mismo, más azorado cada vez 
en basca de dinero, y  convertido en arbitrista 
á la desesperada, vi -ne & poner la ultima pin­
celada negra en esta cuadro de sombras.

No se nos taclie de exagerados; hay ocasio­
nes en que es obligación debida la verdad, y  
asegaramos honradamente nneatro ardiente 
deseo de retratarla en términos más liaonge- 
ros cuando las circunstancias cambien, que 
cam biaría de seguro; no sabemos cuándo, 
pero sí sabemos que cambiarán. Tenemos so- 
Drado amor á nuestra patria y  ciega fa en su 
vitalidad para Creerlo así con toda firmeza.

Pero icientraa esta caso, qoe anhelamos, no 
llega, y  ijlegue i  Dios qae llegae mañana; 
miaotras esta terrible gnerra de CaCa qoe 
tantos estragos ha causado ya en la Penínsu­
la no termine de una ves, sufrirán gravemen­
te á un tiempo mismo nuestra mgnidad y  
naestra Hacienda, que ni pueda compadecer­
se la primera con la dominación que en Cuba 
ejercen de hesho los insurrectos, ni puede la 
segunda ruaistlr por mucho tiempo sacrifi­
cios qae bastarían rara prolueir grava que­
branto á cualquiera de las m is  poderosas na­
ciones ds Enrops,

Como ya hemos dicho arriba, no ha ocurri­
do en la semana nada digno de referirse, por 
lo cual habremos de limitarnos á dar cuenta 
de au resalti'do final, qae es el siguiente:

De sábado á sábado, et Interior a l contado 
ha bajado 25 céntimos; a Fin del mes 15.

El Érterior pierde 20. 7  qn ‘da á 73,70. El 
Aiuortizable, sin pena ni gloria, cierra á 18 
por loo.

L«s Obligaciones del Tesoro han subido de 
100,80 á lu í por loo, hablé- d-ise l ^ a  ado en 
cambio Ua de la serle A  con las de la  B,

L is  Cobas viejas hnn bajado da 94,65 á 
M.lO. Las nuevas, ds 82,9o á82,50.

Las Acciones del Brinco de España oscilan 
levemente alrededor del 378 ent ros.

Las da la Compañía Tabacalera andan alre­
dedor de 188 7  cierran á lS8,á&,

Los Francos han sabido de 20,15 á 24,'75, 
cambio del viernes, porque el sábado no ee 
han cotizado.

Las Libras, de 30.31 i  30,4S pesetas cada 
Libra tterli%g.

A . T H 3 I \ r E < Z >

Conferenola mTiBical del Sr. Pedrall
El ilustre masicólogo D. Felipe Pedrell, 

que tan admirablemente conoce la  historia de 
nnestr>arte lírico nacional, dió anoche en el 
Ateneo una interesante conferencia históricc- 
musieal, primera de la serie que piensa dar 
este año, en vista del brillante éxito que o b ­
tuvo en el curso anterior.

Bl asunto de la coofdren'sia íué <E1 teatro 
lírico español aoterior al siglo X1X>, 7  loe 
puntos en alia deseavaeltoslos sigaientes: 

LasconclaFioces del estadio sob-e la  m ú­
sica de la antigüedad puedan transformarse 
ea  introducción á un estudio análogo dedica­
do á la música moderna, eo el cual la can ­
ción popular <cupa uno de loe puestos prefe­
rentes.— La tonalidad moderna no es produc­
to  de la  harmonia, sino d« la  danza 7  la cau­
ción.— Aparición d» la utlodia cuando la  mú­
sica, abanlonado el poliionisrao vocal, vnel- 
TB á su  punto de partida, a l mmoditmo; pro­

ducto directo de la canción popular.— É l arte 
moderno debe sus formas á la  canción popa­

l&r 7 a la d a n » .— La tranitormacióa del 
canto pjpular ea  nú iict drani'ie».

Origen de nuestro teatro lírico,— Rápido 
examen ds jas costumbres cortísauas 7 popu­
lares de los siglos X V  7 X 7 1 . relativas á la 
poesía 7  á la m úsica.— Las eompo»icionss 
u n la iltt  pertenecientes á las obras dramáti­
cas de Juan de la E n c ía s .— Los primitivos i  
emtro (cuaírot) teatrales y  la práctica de un 
gusto nacional dan á nuestr ) teatro lírico 
una prioridad cronológica sorprendente — Es­
tilo melódico y  arm^aic) de loa 9ÍlCi»cieot ó 
mll*neelet r  eanlareillet primitivos, de I js  t » -  
*ot 7  tonaití posteriores 7  de las CttrudillM 
del siglo pasado,— L »  gritos ó vocera de 
vendedores callejeros, pastores 7 vaqueros, 
loa coloquios biliogüsri y  trilin^üis 7  el kaila- 
do y  CMltdo de las antiguas églogas, farsas, 
entremeses y  mojigaugas teatrales.—L a  ma­
nifestación de lirismo nacíoaal de nuestro 
teatro primitivo permanece en todo su  vigor 
en las obr«s ds l>s loit*iilleroi de la segunda 
mitad d il siglo X V IIl.— El casto  popular per- 
to»a¿ísai0 7  »tcü»ialÍMiio.

Este tema tac desarrollado magistralmente 
por e l conferenelante, é ilustrado con A m ­
pios prácticos por una escogida orquevta 7 
coros, que d írln ó  el mismo Sr. P ed r^ , sien­
do m ay aplaudidos, 7  mereciendo los hono­
res de la  repetición algunos de los nú ñeros 
musicales, como el de la  vieja tonada popular 
del iara»dülc.

£1 Sr. Pedrell fue muy aplaudido por si nu­
meroso público del Ateneo, entre el cual ha­
bía muchas y  m u / distíoguidas señoras y  
señoritas.

L o  d e l  T r a n s v a a

(POB TBLÉFOSO)
Loñdré! 9.— Un despacho de Jobannesbonrg 

fecha de ayer dice que el presidente de Is Re­
pública sudafricana. Eruger, ha aceptado la 
invitación del ministro de la j  Colonias, señor 
Cbamberlaín, para trasladarse á Inglaterra 
acompañado de una comisión designada &l 
efecto.

Los puntos que han de ser tratados en la 
coníerencis serán previamente formulsdos 
por el Qobierno inglés 7  el ptesideote de la 
República.—

p o n  T E L E G R A F O
ID£ LA AÜENCIA FA3RA!

Los obreros eztraajeroa en Praaoia
Parit 9 .— La oomisión pirlamentaría que 

entiende en Iss cuestioaes relac onndae con 
el trabajo, ha oído al ministro da Negocios 
Extranjeros, que se ha mostrado opuesto á 
imponer tributo á los extranjoros residente 
en Francia, paraque no sean objeto d« repre­
salias los franceses que residan en otros paí­
ses.

L a  comisión ha rechazado, pues, toda tsri- 
fa tributaria sc-bre loe obreros extranjeros, 
pero inclinándose á lím it*r el núrnero de 
obfsros em plsaios en las obrAS públioas del 
Estado, de l03 departamentos ^ de los Muni­
cipios, 7  á faeibtar todo lo posible la natura­
lización da los extranjeros que residan deada 
hace años en Fra icia.

Lo de Armenla
Loxdret 8.— Se^ún despachos de Coostauti- 

nopta, el sultán, en la c tria  dirigida á la  n ina 
Victoria, expresa au simpatía por los senti­
mientos de hamanidad de dicha soberana.

Hace ^n embarico constar qae los informes 
referentes 6 los asesinatos cometidos en A r­
menia han sido exagdradoa é injustos, en a- 
diasdo que la agresión había partido da loa 
rebeldes y n o4e los turcos, les cuales se en- 
coQtrabaa en las mezquitas cuando fueron 
traidoramente atacados por aquéllos.

Declara que las medidas aldopiadas porel 
Gobierna otomano han contribuido al resta­
blecimiento del orden 7  que la  tranquilidad 
reina en todo el imperio otomano, excepto ea 
Zeitun.

Tertnina asegurando qae median n sgoda- 
ciones para la  pacificación de ^ ch a  comarca, 
7  qne es de esperar qae den un pronto y  com­
pleto resnltado,

Coroelio H srts
ParU  8.— Se asegura q o een la  sem aoi pró­

xim a se abrirá ana información judioisl sobre 
todos k s  cegodos en que intervino el famoso 
Cornelio Uertz.

Con este motivo se habla del dsscnbrímien- 
to de nuevos escándalos.

N O T I C I A S
M A D R I D  

Ayer fué condneíáo al cementerio de Nues­
tra Señora de la A lm adenael cadáver del in­
feliz cochero Manuel Sote, á qaien se le des­
bocó el caballo qae condusia al Sr, Alvarez 
Guijarro.

Una representación m uy numerosa de co­
cheros de punto recogió ^os reatos del depó­
sito judicial, y  lo acompañó á la  últim a mo­
rada.

Hoy, a las o a ev ey  m ella  de la  noche, «1 
Sr. D. José Eodriguaz Uour lo dará en la sec­
ción de Cienclaa Exactas, Fiaico-Quituinas 7 
Naturales, la tercera y  últim a confersncía 
acerca del tema «Las ciencias en I895>.

Ayer se celebró Junta geuural da acdofiis- 
t>s de la Taba'.alera, para cir la  Memoria del 
Consejo de Admioistración,

L a  Memoria se disentirá en oueva ia n ta . 
que ee celebrará dentro de breves días.

Aunque, se g in  parece, la  policía ha tratado 
de det>‘ner á varios redactores de nuestro co­
lega Rl /’o ú .m o  es cierto que ninguno de 
ellos haya ingresado en la cárcel, cosa de que 
con sinceridad nos alegramos.

A la  revista délas tropvtoxps'licijnariae del 
primer cnerpo de Ejército, que se verificará 
hey, aaíetiran B. A . l.  el archidaque Buge- 
Dio y el conde da Chotéele, jefa da la eass 
de S. A . I. la  archiduquesa Isabel,

Hoy, de doce .i cuatro de la tarde, dará co­
mienzo en la riclcgación de Haeiea la  el pago 
de cargas di'.;naücia rorresp^uiente a l mes ■ 
de Enero último, para ios inditlduos que tie­
nen cooBi,faado3 sus haberes en la deposita- 
ria-pagaduriad; esta provincia, y  continuará 
á las mismas horas en tos días 1 1  7  VI, en qus 
quedará definitivamente cerrado.

Bn an estanque improvisado en un patio 
del ministerio de Marina s« han hs.'ho prue­
bas con mod'los de buquea lasumergibles, 
presentados por un tangenno.

Han Bido presididas por usa comisión de 
la Armada.

Sin incidente alguno se han verificado &7 er 
m a n a n a en lo s  locales designados al efecto,.

Ayuntamiento de Madrid



E L  G L O B C

l u  operaciones de declaración de 8«ld&doa 
aorteables del actoal reemplato.

Hsn ingr«»do ayer en la  Caja de Ahorros 
41)6.I*?? pesetas p o r 2.1L0 imposiciODeB, de 
las cuales son Quevaa 4i36, y s« han atit sfecho 
por capital einrereaea 399.582 pesetae, á Boli- 
citnd de &94 impoaeutas, 250 de eiloa por
Saldo.

( ,E 1  Conaejo de Qobiemo del Banco de Bspa- 
Ba ba sombrado 4 D. José Oum m eta, actaal 
■obcajero de efeatiro, interrentor ^ ner& l del 
eaUblecimíento.

Para eeta T&cants se señ&la á D . Ricardo 
Bubio.

L a comisaría regia de las obres de Coaaue- 
gra j  Almería publicó en la GaeeU da a jar 
la cuenta mensual correspondiente á Enero 
último.

Importa lo gaatido j  formalizado pesetas 
3.521.299,74, j  queda nn remanente de 
T/3.66ü,46 ídem.

C O G M l g l P E t C ;
L a Compañía Uaderaa, Uadrid (A ig am o - 

aa, U , teléfono 689). Bübao y Santander.

P * R O V lN C I A S
Como preannta autora dei erímen cometido 

el dia é del corriente en la carretera de N o t^  
(Toledo), ba sido detenida utka hermana de la 
víctim a 7  puesta á disposicióa del Jnzgado.

^ e r  faé bendecida en Aranjaez ana tienda 
asilo coatea'da puT las principales familias de 
la  población, á fin de laeilitar diariamente á 
las clase* mecesterosas, abundante j  sana 
alimentación.

B 1 benéfico establecimiento ee inaagurócoa 
la  aíisteneia de mucboa centenares de pobres, 
á quieses se obaeqnió eos una comida extra­
ordinaria.

Los socialistas malagueños celebraron aver 
tarde un MtttxHg en el café Turco, donde bl- 
cieroo uso de la palabra los companíros Ra­
món Salinas j  Pablo Igleaiis,

Ayer (aé obsequiada por el casino de A li-  
I a  ite, con un e s p e d id o  banquete, la  oflcia- 
ndad del batallón ex^e^irionario de Cuba 
que en breve saldrá de aquella capital.

L a mesa eetavo presidida por el presidente 
del Oirculo, los goberni>dores civil j  militar, 
j  por el alcalde, cu jas autoridades proDon- 
ciaron patfii)ticos brindis qne fueron acogidos 
con gran entusiasmo.

R oy saldrá |de Valencia una comiaión al 
frente de la  cual viene el presidente de la Di- 
potación provmcial, con ot}eto de gestionar 
del Gobierno oooceda una subvención para 
continuar las obras dei puerto de aquella ca­
pital.

Los comisionados son portadores de ana 
•olicitud suscrita por el Ayuntamiento y  to­
das las sociedades valencianas en apoyo de 
dicha iiociaciÓD.

s x j c é s o s
S n  honor al gsnsral

A yer fueron detenidos y  puestos k disposi­
ción del Juzgado José Díaz y «u esposa Petra 
Sscobar, por hat>er colocado eo la  ventana de 
90 domicilio, sita en la Uibera de Curtidores, 
numero 4, piso cuarto, an muñeco de trapos 
con una careta, que imitaba las (acciones del 
S r. Mertfnex Campos.

Por igual delito corri6 la  mtsma suerte una 
vecina de la  casa número 9, duplicad», da la 
Placa del Rastro.

— En la casa de socorro correspondiente in­
gresó anoche oaa niña de corta edad, la cual 
se fracturó la  pierna izquierda al rodar por on

terraplén de la  tfnea férrea de circunTalactón.
— También fueron carados en la casa de so­

corro de Palacio dos, á quienes on perro pro­
dujo varias heridas en diferentes partea del 
cuerpo en la  Travesía de. donde Duque.

— S«gún nuestras sotieias, baaido decreta­
da por el Juzi^ado la lib..ttad de uno de loa 
sujetos detenido anteanoche con motivo del 
tumu to ocurrido en Ja calle Mayor.

— &n la casa de soi'orro de la Inclusa ha 
sido curada láarfa Qómes, df. la fractura com­
pleta del brizo derecho, cuya contusión ae 
produjo al sufrir una caída en la  calle del 
Amparo.

— Por sustraer tres pesetas á un transeante 
fué capturido ayer tarda un vendedor ambu­
lante en el Parque de Madrid.

— A l arrojarse de un vai^n de on  tren de 
mercancías de la linea de circonvalación, turo 
la desgracia de e .erse y  freetararse la pierna 
dereuha un sujeto llamado Valentín Sanz.

— Por agredir á doB agentes de vigflan cn , 
fue detenido un individuo en la Puerta de T o ­
ledo.

— Bn la calle del Ave-Marín se cayó un su­
jeto llamado Sebastián Pinel, quien se produ­
jo dos gravea heridas en la  cabeza, que le 
fueron caradas eo la oasi de socorro del (dis­
trito del Hospital.

— Un robo de escasa importancia se come­
tió ayer en la casa nám>2o de la calle de Em­
bajadores.

Los ladrones se dieron a la  (uegs.
— Bn la oaile de Fenaz, núm. I*} cuadrupli­

cado, se cayó sobre un brasero encendido el 
niño de cinco sños Victoriano Alvarez, su- 
frieaJo varia* quemaduras gravísimas.

Faé conducido a la casa de socorro de Pa­
lacio, donde se te practicó la  primeu. cora.

— A  la hora da llegar í  la estación del 
diodia el tren corto de Quadtl^ara, falleció 
repentinamente un nlBo & quien laclaba una 
mujer.

E l cadáver fae' conducido al depósito.
— A l  llegar el mixto de Andalucía túvose 

también notioin de dos incidentes.
A l pasar el viajero Bernardino R aíz Rodrí­

guez por una estación del trayecto entre 
Araajuez y  Madrid, tuvo la desgracia de que 
se le disparase on arma de fuego, causándole 
dos heridas en la pibraa derecha.

Después de haber aido carado en el gabi­
nete médico da la  eaticlón, fué conducido al 
Hospital provincial.

El otro coDtaao’ faé Julián Moreno Ruíz, 
quien se fracturó un brazo cerca de la esta 
í^ón de Aranjnaz.

— Loe guardias <le seguridad detuvieron 
anoche en la calle da la Montera á nn ratero 
apodado «i Saay, en el momenlo de robar el 
reloj a1 cochero del eeñormarqnéa de Oub&e.

— Por igual motivo ingresó en el Juzgado 
de guardia un vecino da la  calle dal Amparo.

n q v i I l o s
S e it i tD .  E tU im  Henáni«t.-^Biíiadu\ Tor­

tero y Q iv in ,
Ocurrió lo que tenía que sucedet; que de­

trás de la  avalancha d» noviUaros que en es­
toe últimos aSos han tomado )a alternativa, 
con m ás ó meaos méritos, pero casi siempre 
validos de la amista i  ó el compadrazgo, vino 
la  «paralización de loe negocios> para los 
nuevos matadores de alternativa, las contra­
tas pusiéronse por las nubes, y  abi tienen us* 
tedes al Tortero tomando ana cueva aUerna- 
tita de rtlrK tto, para pouerse al nivel del 
Rolu V el Divino.

Todo por sacar mediajdoeena de contratas á 
precio reducido.

¡Cómo esta el arte, amado Teótimol Dentro 
de poco vamos á ver que algún espada de 
cartel se alista de voluntario para el ^ereito 
deCuba, por mor del ranc..o, parodiando al 
naüia  sevillano C an illitu , que le  ofreció á pa­
sar de muleta a! propio sultán de Harraecos 
en la guerra de Africa.

Pero basta de folia* y vamos al grano.
Bl Sr. Hernández presentó a,' er seis bichos 

muy ac<jpi«bles. b.tiu Cfiadué y  de trapío casi 
todo»; sobresalieron el primero, por su lámina 
y  dureza, y  el tercero, que cumplió en el pri­
mer tercio y  Uegó muy c>impuesto y  entero á 
la muerte.

Eeta vez se ba portado D. Esteban mejor 
que en muchas coriidas formales.

Enrique Santos. Tortero, que lacia tem o 
verde y  plata, demostró voluotad y  deseo de 
agralar.

A  su primer toro lo pasó de cerca y  confia­
do, pero ai entrar á matar se le fué la mano y 
la  estocada itu n M  d« prof%*dU.

L a mejor faena de la tarde fué la que em­
pleó con su secundo bicho, cuya muerte brin­
dó al hcrjiano de S . M. U  rema, que osupaba 
el paico regio en unión de la infanta donalaa- 
bi 1. Ssta vez entró SantOJ al volapié neto, de­
jando ana media estocada qae le vaLó nna 
ovtioión... y  ai consiguiente regalo del archl- 
duQue.

Qavira brindó también á nuestro ilustre 
haséped la  m nertsdel cuarto toro, al oue des­
penó de uaa buena estocada hasta mojarse loa 
ú t ile s .

Se mostró dessonoeido 
Pinero 

y  cumplió su cometido 
taa valiente y  decidido 
como lo baoo un buen torero.

[Qae continúe la  mejoría.
Ba loa otros dos toros que le capiaren en 

suerte, no estuvo tan afortunado.
Y  con esto queda reseñado lo principa! de 

la sorrida, que resultó aceptable... porque |á 
cinco reales e l tendido se paeden pólir pocas 
golleriaal

Se me olvidaba anad'r qae Chano puso al­
gunas varas de ehifi.

Y  que hubo una nota desagradable, pnes al 
caer Melones, después de ana vara, lo hizo a> 
hre el mono sabio Felipe Sandoval, rompién­
dole el brazo derecha.

La entrada más que regular; la  t*rde buena 
para todos.

Henos para el pobre mono, que, como su­
cede siempre, fue el descalabrado.

C-L.

Cuantos más días pasan, discútese con ma­
yor apaAonamiento sobre la  disolución de las 
actuales Cortes, pudiendo notarse, i  poco qae 
se fije la  ateudón en todo lo ^ue se diee y 
alega en pro y  en contra de la disolución, que 
los conservadores que más se distiugoen por 
su pruden<ña y  mesura coiaoidn  con las o ^ -  
sicionw en que la disolución, estas cir­
cunstancias, entraña una gravedad sum a, 
siendo lógico, por oousscuencia, que el señor 
Cánovas demore el momento da p'autear el 
problema.

Diga lo que qaiera algún diario de la eitua- 
ciÓD, obligado a ello por compromisos pei'so- 
nales que noB explicamos, es [>ara nosotros 
indudable que los ministros más signifícados 
en el G abinete ven con extrañeza que el ooo- 
de de Peña Ramiro no ha.> a  formulado )a di­
misión de su oergo.

Porque la opinión unánime cree que debe 
dejar u  Gobierno civil da Madrid.

r  no es cosa usual y  corriente que se releve 
á loe que ocupan tan elevalo  puesto, por mal 
que en él lo hagan.

Anaqus el Sr. Oánovas ya dió un ejemplo. 
Con e l Sr. Elduayen.

• •
A  la  revista de las tropas expedicionarias 

del primer cuerpo de Ejercito, que se verifica­
rá en el campamento de los Oarabaneheles 
esta tarde é las dos y  media, acompañarán al 
rey j  á la reina, en csrroaje. la  princesa de 
Asturias y  la infanta María Tere«a.

Irán seguidos de los jefes del enarto mi- 
l lte r .

E l principe Eugenio, con so ayudante; el 
ministro de la  Guerra y  el capitán general, 
con los de «u respectivo E^tído mayor, esta­
rán alli desUe la una.

Los jefes y oficia es de los batalioneuexpe- 
dicionarios fueron presentados ayer 4 la reina 
en BudianeiBde desp dida por el capitán gene­
ral en Jefe del primer cuerpo de c jercíto, dig­
nándose S. U. dirigir á  to lo s ellos frases de 
afecto 7  expresando la esperanza qae en ellos 
pone la  patria de que conseguirán la paz en 
Culw, volviendo victoriosos.

En to lo s los círculos sé prestó anoche b»»- 
tftote asenso á la eipeoie que si el señor 
duque de Sexto ha deol>nado aceptar la presi­
dencia del Ayuntamiento, se ha prestMo poi 
servir al Gobierno a aceptar el puesto de con­
cejal si se !e nombra de real orden; y  qae igual 
promesa han hecho et barón de Bamfayó y 
alguLoe otros sxconcejales. Dando esto por 
averiguado, creíase, que es prol*ble el nom­
bramiento del sañor marques de Sao Satur 
níno para la alcaldía.

Anoche no había noticia oficial de la llega­
da á la Habana d«L vapor qua oondnce al ge­
neral W eyler. Créese qae la  habrá hoy.

Mañana por la  U tdé És reunirán loe minis­
tros en Consejo, para tratar en primer térmi­
no de los asnntos del Aynntamiento y  nom­
bramiento de alcalde y  c ncejales.

No es exacto que el inspector general de la 
Guardia civil hava formulado ni hecbo la  máe 
leve indicació n de queja al Oobierno en nom­
bre d«l beneménK»««etpo,píff las instroccio- 
nee que se dioroo á loa iudividuos del mismo 
que acudieron á la musifeetación.

Parece que el Gobierno ha tenido noticia de 
qu i  de nueve s f  trataba por los poseedores de 
la isla Cabfsrá'S sus representantes de enaje­
nar aqnel pequeño pedazo <W terr.torio á una 
casa ingles». j .   ̂  ̂ i

En 8Q consecuencia se ha dictado por la
presidencia del Consejo de ministros uoa real
orden tecoriaodo i  los p^^seedores de la isla

'O b r e r a  que niagúQ as,«nol esta autorizado
por las le jea  pata enajenar terreno* en ter-
ruínoa qu». impliquen una desmembración del
territorio ^or insignificante que sen, y  un des-
eonocitnlento de la soberanía dsl B súdo.

«

El ministro d« Bstsxlo hubo de guardar 
ayer cama ¿  e&'iea de un enfriamiento.

El de Fom ant) >»taba ayK  algo mejor, pero 
la nocbe prMede|t«^1a habi« pseado con al­
guna fiebrd y  b a s tn ts  mal.

E l general'M artínez Campos también se 
quedó en cama para ve i si consigue aliviarse 
del constipado que há días le aqueja.

En el primer Consejo L *b rin  do ocuparse 
los jiiniatroe en arbitrar un crédito de algu­
nos m iles da pesetas par<i los gastos que oca­
sione la  ida á S tn Pctarsburgo de un enviado 
extraordinario que asista i  la  coronación del 
czar.

L a  iodicada comisión dícese que s^ra con­
fiada al señor duque d^Nájera.

Hasta la hora avanzada de la madrugada 
en que esto escribimos, no había en los cen- 
tr«js oficiales Dingún despacho relativo á en­
cuentros DÍ acciones de armas en Cuba, pos­
terior á loa que en su sección ecrrespoadientíe 
publicamos.

No habla, por tin to , oonfirmsción del grave 
rumor ayer circulado en el salón de confe­
rencias, de que habian conseguido reunirá» 
Máximo Gómez y  Maceo, rumor atribuido á 
un despacho particabr que parece no existe, 
pues ef Gobierno no tiene de él oonooimfeafea. 
ni de la  especie la menor noticia. Más vate asi.

CORREO DE TEATROS
U A C B I S

Anoche debutó por fin «n el teatro Español 
el Sr. Medrano con la eomedia E i hombre de 
mu%do, de Ventura de la  Vega.

Como suele sucederles á todos los aficiona­
dos. hallábase el Sr. Uedrano embargado por 
la  emooión de tal manera, que tu s  p t ltb r u  
apenas se entendían más alia de la  fila déci­
ma. Demostró, sin embargo, tener cierto do­
minio de la eaeena, y  más aun eea desanvol- 
tnra que solamente ee adquiere en los salones 
del gran mando.

Fuá muy aplaudido por la  numerosa y  dis­
tinguida concurrencia que llenaba el teatro, 
ftei como loe demás interpretes de la obra, so- 
bresslíendo la  señorita Guerrero y  los señores 
Mendoza y  Díaz.

P S 0 7 IN C I¿ .S
El estreno del drama Mágimo Oónet ó  lot 

ligret de (a manigM, verificado en el teatro 
Tivoli, de Barcelona, ha producido un alboro­
to  mayúsculo. Consecuencia natural de loa 
dramas belicosos y  malos.

En el t « a ^  Rjmea, de Barcelona, se estre» 
nará mañana una comed a en  tres actos y  en 
verso, titulada Logenerelnomport*. origin al 
ae D . Teodoro Baró, exdirecioi general de 
Beneñcencia.

E I T B ¿ ^ 7 S B 0
En el teatro dramático Real deStoltolmo 

se acaba de celebrar la ciento representación 
del drama de Sardón, Síadavte Semt-Oine.

G1 viernes se estreno en el teatro de Nove­
dades de París, una comedia en tres actos de 
Alfredo Capus y  Alfonso Alais, titulada/no- 
ee»U.

L O S  goE mm  T O S
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronca, fatigo­
sa ó de sangre, paeden fácilmente quitáriela 
tomando las

P ASTILLAS D EL DR. ANDREU 
A l tomar las primeras se siente ya o a  gran 

alivio; la garganta y  el peoho se suavizan; se 
produce la expectoración con gran lacilidAd, 
y  la  TOS va desapareciendo, i^ n  tan ráiiidoB 
y  seguros sus efectus, que casi siempre des- 
ap'irece la tos antes de concluir la primera 
caja.

E E A L . - 11 Profeta.
B 8 PA OL.— A  la» 8 7  li2.— B l hombre de 

mundo,
COMEDIA.—A las 8 y  ii2 .-D o ñ a  Perfecta.
ZARZUELA.— A  las y  li2 . -  Campanero y 

Sacristán..— H1 rompeolas.— De vuelta del 
vivero. —  La rueda de lafortana.

APOLO.— A  las ¡j y 1[8. — El monacuillo,— 
Frégoli.— Duettoimpoaible —  Couplets ex­
céntricos.— Do-Re-Mí-Fa.-M-imi.— Dorotea. 
Las zapatillas.— Los inocentes.

L A R A . - A  las 8 y If i.  — Magda, —  Qnis- 
quillas. —  Segundo acto de la m ism a .-L a  
praviana.

C l i ia o  DE P A R I S H .-A  las 9.—No se ha re­
cibido el anu'cio.

B tíb A V A ,-A  las 8 y  li3 .— El grumete.— Un 
pleito.— El bajo de arriba.'^Bl cortejo de la 
Irene.

M O D B f t m - A la s  8 y  li2-— E l libre cambio.
R O M E A ,-A  las 8 y l i 2 .— (Moda.¡— Un pan­

to fili]úno.—B1 dúo de la atrícana.— L a su­
cursal del infierno,-Loreto-Frégoli.

I m p r n ia ,  S a n  A g u ih ii ,  i . — U a d n d .
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decíamos, el voto de los petieionarios expre­
sado con tanta mesura y  dignidad?

<Sin dada obtendremos el destronamiento 
del «Veto», se decía par las partes.— E l per­
juro Luía X V I, traido á la  fuerza á Paría, 
medio rey, medio preso, Instrumento de la  
contra revolución, es elúuLco obstáculo de 
la  pazpúblíca.-D esapareciendo el obstáculo 
ante a l voto popular, todo irá  entonces bien: 
no perdamos todavía nuestra confianza en la  
Asam blea Nacional.•

De repente se oye en las inmediaciones de 
la  puerta del «Gros-Caill»a», hacia la q u e  
nod dirigíamos el raido cada vez más próxi­
mo de una banda de tambores batiendo 
m archa redoblada; después, y  eatre las inter­
mitencias de la  marcha, el entrépito de las 
cureñas, mientras que m is  lejos y  por la  
parte de la  Escuela m ilitar, resonaban los 
clarines de la  caballería; en fin, á más dis­
tancia aún, se oyen otros tantos tambores 
por la  parte del puente del Sena al extremo 
del Campo de Marte.

A si, pues, esta vasta llanura, cercaida de 
rampas cortadas á pico sobre profundos fosos 
iba á ser invadida por la  fuerza armada, que 
avanzaba hacia las tres puertas, impidiendo 
la  salida á la  multitud.

Este q ército  de todas armas que conver­
g ía  á la  misma hora sobre el Campo de 
Marte, lleno á la  sazón de inofénsivas gentes 
que se disponían ya á abandonarlo, produjo 
general sorpresa, pero no inspiró al principio 
temor n i desconfianza.

Los grupoaque me rodeaban, cediendo á 
una inocente curiosidad, aceleraron el paso 
para ver p«sw la  tropa, deseosos también de 
saber e l objeto de este acumulamíento de 
fuerza armada.

La vanguardia de la  Columna que entró 
por la  puerta del Gros-Caillou se componía 
de un batallón de Guardia nacional del dis­
trito de las «Hijas de Santo Tomis>. Seguía 
el general La-Fayette acempafiado de su 
brillaata Estado mayor, y  en fin el alcalde de 
Parte B ailly rodeado de empleados m unici­
pales.

Uno de ellos llevaba anudado & un baatón 
n n  pedazo de tela roja, pero arrollada, ape­
nas visible, pues yo por o í  no lo noté hasta

que un anciano que iba delante de mi llamó 
la  atención diciendo:

— jPardiei! Me parece que traen bandera 
roja arrollada á un bastón,

— En efecto, contesté; pero no lo compren­
do: la  bandera roja no S9 desplega sino en 
presencia de un gran peligro público, y  dea- 
p u ésd eh ab er proclamado la  ley m arcial por 
el Ayuntam iento.

— Bu ese ctso, añadió otro ciudadano, la 
habrán proclamado dentro de París.

— ¿Hay insurrección en la  ciudad? 
— Imposible... la  hubiéramos sabido al 

instante por las personas que llegan censtan* 
temente a l Campo do Marte.

Mientras se cambiaban estas palabras en 
torno de m i con cierta auliedad, la  apari­
ción de la  bandera roja vergoozarte, la  ex­
presión de la  alegría siniestra que oaservaba 
en la  fisonomía de muchos guardias n a d o - 
nales medio ebrios, que desfilando por de­
lante del pueblo prometían enviar «pfldsras» 
á los jacobinos; este concurso de circuns­
tancias filé para mi un rayo do luz.

Recordé los reiterados avisos de la  prensa 
patriótica á prop6síto de los siniestros pro­
yectos de la  Asamblea aostenida por sus pre- 
torianos y  prweatá u n a  gran desgracia.

L a  artillería comenzaba á desembocar por 
la puerta del Groa-Caillou, cuando la  guar> 
día nacional hizo alto, y  desplegándose en 

I batalla, avanzó arma al brazo y  á paso ace- 
I lerado sobre la m ultitud obligándola brural- 
I mente & retroceder, mientras que la  cabelle 

ria entraba i  trote largo por la  avenida de 
, la  Escuela m ilitar, y  otra colum na de infan- 
‘ teria desembocaba por «l puente del Sena.

Con eeta aimultánea maniobra lascuaren- 
. ta  m il personas, que aún quedarían en el 

Campo de Marte, se vieron cercadas por to­
das partes ocupadas eomo estaban por las 
tropas las tres puertas.

Imposible me es d«i una idea del estupor, 
del espanta, del vertiginoso páoioo que p o ­
seyó á la  m ultitud cada vez más eetrt-chada 
y  oprimida ¡Qué cusidro, gran Diosl jQué 
gritos! gritos de las mujeres y  niños; impre­
caciones da los hombres, cuya energía esta­
ba paralizada, y a  por la  imposibilidad de 
obrar en medio de aquella espantosa confu­
sión, y a  por la  preocupación co&stante de

drado una tabla á fin de verles las píerfias.
Esta confesión excitó más desprecio que 

indignación; sin embargo, el cojo y a u  com­
pañero fueron conducidos al puesto de guar­
dias nacionales del Gros-Gaillou.

y  llegaban á el precisamente cuando acer­
taron i  pasar por allí Lehlron y  su  gab illi, 
que iban sin duda al Campo de Marte.

Infórmase Lehiron del motivo de aquel 
arresto, y  como aña'liera alguno que fle ha­
bian encontrado bajo el altar de la  patria 
algunas provisiones y  un tonel:

«Una m ujer acompañada de una niña (cito 
las palabras de un testigo prsseccial: trata­
ban del jesuíta y  del pUluelo Rodin} una 
m ujer acompañada de una niña exclamó de 
repente:

— >El ton e l d eb ía  con tener pó lvora . Esos 
in fa m es , p a g a d o s p o r  los aristócratNS iban  á 
v o la r  e l a lta r de la  p a tr ia  y  los p etic ion a ­

rios.
— > Si,sí, contestó nn hombre de estatu­

ra gigantesca; iban i. volar el altar de la  pa­
tria. ¡Mueran los aristócratas!

«Entonces una turba dé furiosos que capi­
taneaba el gigante, se lanzaron sobre los dos 
desdichados presos y, después de asesinarlos, 
les cortaron las cabezas, que levantaron en 
la  punta de sus picas, diciendo que iban á 
pasearlas por las calles de Paris para probar 
al pueblo la  m aquinación fraguada contra él.

>Los troncos de los desgraciados fueron 
introdacidos en el puesto de guardia, delan­
te  del que se había reunido una porción de 
gente.»

Estos datos fueron para mi un rayo de luz 
Aprovechando el abate Morlet con infernal 
perfidia el incidente que la  casualidad le 
ofrecía y  transformando con descarada m en- 
tirael tonel de vino en un barril de pólvora, da­
ba á Lehiron la  sefialde acometery ensangren­
taba con el aseeicatoel principio d é la  solem­
ne é imponente ceremonia; después de esto, 
yendo con sus sicarios á pasear las cabezas 
por las calles de Paris j  acaso por los arra­
bales. diciendo á gritos que se había querido 
volar el altar de la  patria con los peticiona' 
ríos, esperaba el jesuíta enblsvar al pueblo 
provocando asi la sangrienta colisión que 
deseaban los m lis ta s .

T al fué m i primer pensamiento. Me en -

g á̂ñé en que los enemigos de la  revolución 
explotaron de otro modo este doble asesinato 
de que fueron instigadores: pero sus cense< 
caencias no fueron menos funestas, csmo ve­
réis. hijos de Joel.

Tan siniestro episodio tuvo lugar m uy 
temprano y  antes por consiguiente de que la 
ínm ecsa mayoría de los peticionarios que 
confluía a l Campo de Marte por sus tres ave­
nidas se hubiese alli reunido, y  habiendo sa­
bido solo un pequeño número da personas 
los asesinatos cometidos, el crimen, felizmen­
te ignorado por la  masa del pueblo, no tur- 
6ó ni contristó aquella grande 7  tranquila 
manifestación cívica.

Hacia el medio dia más de cincuenta mil 
personas de todos sexos y  edades llenaban el 
Campo de marte.

Yo había ido bastante temprano para poder 
colocarme junto al altar de la  patria, eapacío- 
s o  tablado en euyo centro se alzaba el altar 
antiguo & que se subía por una docena de 
grad is caadrangulares.

En'el tablado estaban los comisarios dele­
gados la  víspera por el pueblo k tacasa de 1» 
Ctndad, á fin de avisar legalm ente a l m uni- 
éiplo de París el intento de loa ciudadanos, 
reaneltos á ej ercitar su derecho de petición y  
de réanión, derecho proclamada en 1"89 por 
la  Declaración de los derechos del hombre, 7  
consagrado por el articulo V I d é la  Constitu­
ción.

M uy luego, cundiendo la  im paciencia por 
la  multitud^ se dirigieron algunas á los dele­
gados á fin de aaber la  causa del retardo de 
los jacobinos en llevar la  petición redactada 
por ellos anoche.

Tam bién se extrañaba no ver llegar aún 
á tan solemue acto á los oradores y  órganos 
del pueblo, á Robesplerre, á Camilo Des- 
m oulins, áD entón, á Brieot. á Marat y  otros 

' que venían reclamando enérgicamente el 
destronamiento de L uis X VI, destronamien­
to que cincuenta m il personas acudían á 
pedir también pacificam ente...Pero ninguno 

■ de loe am igos del pueblo, cuyos nombres 
a«abe de citar, asistió á e s ta  deplorable reu- 

,niÓB.
’ E íta  ausencia fué una falta, una gran falta 
«n ellos, 8i bien la  hicieron olvidar con sus 
nuevos servicios.

Ayuntamiento de Madrid
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A P A R A T O S  S U E L T O S  E N  V E N T A

Transmisor microfómco Ader, en forma 
de columna, con sns doB receptores.
Aparato movible que puede colocarse 
encima de ana mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
comunica con los hilos conductores, 
que están fijos en la pared de la habi­
tación correspondiente.....................

Transmisor microfónico Ader ordinario,
con sus dos receptores.....................  12&

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo> 
verse ¿ voluntad y deja á a persona

3ue baga uso en libertad de su mano
erecha para seguir escribiendo  125

Cuadros indicadores para las instalacio* 
mes d tm ittic a t sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros números.. 98

Por cada número mas........................... 25
Timbres...............................................  17
Conmutadores de dos direcciones  10
Por cada dirección más......................... 8
Pila Leclanché de vasos porosos  5
Pila Lrclanché con placas glomeradas, 6
Alambre de cobre para uso interior de

habitaciones, el metro á...................  0,25
Clavijas paratimbres........................... 3
Teléfono doméstico Milde, forma reloj,

)udiendo adaptarse á las redes de los 
ámbres interiores, permitiéndola co­
municación entre diferentes piezas de 
una misma casa. Este aparato puede 
aw movido y también colocarse en­
cima de una mesa cualquiera, ó bien 
sobre una de despacho. Contiene uu
ransmisor y su receptor.................. 25
mismo aparato en forma de consola, 

de nogal, con un timbre; la consola 
9stá adaptada á la partid, que es la 
que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones
y ponerlo sobre una mosa................  30

Elpoyacodos, el p a r ............................  35

BOWET M P IA
N uev a  Cr»ac i6 n

£ s5 ‘ 0 r íza  Concentrado a» fas  
F lo res ae Niza. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
i e  L .  L E & S A 2 T D

1 1 ,  P U o e da la  M adeloia«, P A R IS

M F i K i i  7 ¿ S G 0  m m u
BARBA Y compañía

S alid as fija s  sem a n ales del puerto de la  OoruRa
Esta acreditada j  antigua Empresa, 

son T « in t «  vapores, ha fijuio §oa aalidu;
ZiMM.— Para C an il, V igo, HnelTa, Cádix, MáUg«¡ Al- 

laaría, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, BarM- 
I«na, Cet«t j  Maraella.

Mtíreolti.—V in  Gij<$n, Santander j  Bilbao.
/ hwm.— Pa n  Carril, V igo, Cíidí* j  SeTüla.

Para Santander j  Bilbao.
La oarga que no e s t i  embarcada los días Ajados, antei 

de las dos de la  tarde, do podrá «er admitida.
Son i  cargo de la Empresa loa gastos si por fuerza ma* 

roT 00 pudiera seremlMieada.
Consignatario e n la O o n iñ a , D. Nicandro Farifi«, i l  

lado de la  batería S eivis.

A L M A N A Q U E  
B A I L L Y - B A I L L I E R E

PEQÜESA BÍCICLOPEDU POPIUB DE LA VIDA PRACTICA 

PABA 1896

PRECIO

nt

K Ú S T I C A

í "\50
-

PRECIO

KN

C A E T Ó N

f \ n a .

Va Mm «a i9.‘  ia  «d*s 500 ptiloii, 10  mipu T  <>000 tn rt*. 
rtit« otapItUatofi iBcto ¡>irt 189¿

c o n  L A S  SIGUIENTES VENTAJAS 
I.* Daa loacrieióii g ra tli d u ru t«  un m ei í  M O H  JOURNAL. 
H* UaarotosriifiB snitii<pi9 b ar¿zilM fo t6 fraIo« cigulantaai 
A liean íe . F. S. ScU i— B a rM tm a , A- y F. 41u NipoMn.—JiUw, U r a t  t l~  

e ^ ~ C i U i i ,  R th t l BoatutL—C enM a, JoU  StUier.-Craaaia, J c «i  Arala 
(1^).—Jítieloo, Dlt|o Pin» Roíbíco— Wxind, Dimuo Paenn.—JVurcia, /md 
Alai»gro,-PpiiÍCTeiíra, FnaefKo Stiatfíón. Uopol4. Dneteoi.-
Sontandír. LeopcUo Lmieero.-S«nil«, Luta E. Ei<»Mn».-Vole(id«. Aotoaia 
Gtrclt.—loraffoia, Anselmo M, CMne.—So» fu a n  d t  Piierío Ri«. FtlidtM 
AlftDW.—AienuK Airet, SuhimI BooI«.—*tayBí»ií, Eoriii ve PIcL 

a.*6 «iiol dando dereclioá detcnantos en la s  C aías ■Irolantaa; 
En Mtdrid: B a z a r iit  ¡a  CsnUfrte. ). M. BiriDda.—Cn-Mt, P R*.

rtkL—CAMetotíí, DlM GtUo.—flíTMortijltia;»* O. Koh»— I, Han- 
l<a.~-Xfapa de t-tpaña p Plano i t  Jtfodricf, BilUy BailliM í  tiiloi.— 
m ^ la , C. Airegtii.—Sudírfrfa. P. Eicvdero.— t's icríp u ío t, F.

Kb Bimlstii: Oltograflas, MonUxr y Sinte.
Trat coacurtoi coa le* pramlos *lrulant«B 

SBalaiw 4c boWU Ai It Un icretlM* »brlci WattIKm d* «r*. *UU r aMa. 
B d« <laccl>cbllu<|« tiBa<U DuaiKi, Jcm.
S ObJeiM KlIgiMc». «a S. Aalccis d« FtdsÁ aa tsHria ;  a*> d(T«cl«aula,

i  LOS iF lC l iD O S  IL  M Tí'
I.

Bajo la Bencilla denotoioaciÓD de T é  e s p e c i a l  la 
C o m p a ñ í a  t 'o l o n i a l  faa p esto i  la venta de stis 
doa establecimientos, sitos ca le f fa y o r >  ■ 9  7  SO, j  
H o n le r n »  9 , un n e g r o  « n p e r lo r .  de fioisimo 
aroma y  exquisito gasto, puesto en e l e v a n t e *  c n j i -  
ta M ch in e A cn *  '.'e metal, al módico precio de u n a  pe- 
» e la  e e j l t A  de 60 gramos (quince tazasj.

L a C o m p a ñ iM  i 'o l o n l a l  expendo además dife­
rentes cla ŝes de tea negro, Terde 7  mezcla, desde cuatro 
pesetas los 46u grumos, al p«so j  en cajitai de cartón.

De venta en los establecimientos de la  (  a m p a ñ i a  
C o l o a la l t  C a l l e  H a y o r t  1 8  ^ SO , j  M o n t e r a ,  8 .

S E Ñ O R E S  A N U N C I A N T E S
L a Agencia de Publicidad de Bmilio Cortés (Des- 

eogauo, 23) es la que verdaderamente hace más 
T eata jasásu s «iientcB/ la que caeota eoG com bi­
naciones máa TeiiajúB>3, que se remiten i  quien 
las pida.

Les machísimas órdenes con que honran esta 
casa todos loa días loa tenores aannciantea, es la  
mejor praeba de nuestro compli3.ieDto.

A n u n d o s  para tra n v its , teatros, Ta llas , f iro la s  
aDoncladoraa y  cuantos m ed ios  de  pub licidad  
e x is t t i i .

Servicio especisl para esquelas de sepelio, oove> 
ntrio J anÍTersaiio en todos los periódicos de Ma­
drid.

R O N  S ' ^ - J A M E S  •
larwMt M lu  CMitoN rUIÜQOm ii S--MMES 

SS CONSUSE EN TODO EL HUNDO 
Sataau ih iI acede d e e  BtlItaaailctalallM 

Ha ta tn e U e  «I >afra|iO ;  ti freTerefida 
da lodM loi Caladorsi.
Eo el Ei(r4a«tra tu oÍ>i«si<« b i  aa* i lu i  
rMomptnta* j  «Dtr> o4ra« la I* Praraador 

d i  U  f a a i i t i  i »  i t
Ha m n á i t  umbieo •! apo;o oficia! dt Iti 
ealebndadai aidieu d« ted«« M  fMf 
t ¡  Í4Í té U irt U fitnú la  uúUi

AatBDll Gi. PtBMt, mitmbra u  lá
S«c\e4»4 Tta l i t  l l iá ie i»a  f  M  C m e j t  i *  I t t  
M ú u ;  i »  U t l h e l m i  f  f r e ^ u e n i  UncurtH. 
GAB<nui, W. loaiciToni. d t ía n é re j; Wilmk. 
fT4 fanT fñ M Ó ftX  d t I »  B t n t ia  U  U t ít tm *  
ie  B ü m H r ie ;  d«l P r t ía u r  Waicck-TK, i *  
n«M, •»., Me.) — pnterlla mb* >1 
ma¡n >NTaalÍTe mimMm po* la 

aiwis KTiUA te  H td le w  de ^Vwkís liimnw tai m M em íu
cviMisi. té <88< y ta93. 

h  Ula a  THb M M a  IM KiagalM brb.DItrtBtrlta T Caltatw 
a  Uptli. Unleof la Sip«*A; DlCZ Haraiaaaa,

l? EiPlEAOCOMOTO

el E L I X I R  D E N T IF R IC O
d el D ' R O U S S E T

n  LA rAcnrA&aa«av-roM. 
tteraoptauM ea U»i>«ilcMa UalTtnil Puu IM.
I <rulwBi^cauaieaM,Mallai{ni}liaU
oA'Sl'i'.TAILHÉFEfiilABAOlE

43. Rúa Cr»te-M-S*gMli, BURDEOS.̂  
b  «Acaatn a  M u Im Omu fulMcru.

PERFUMES SOLlDlFICiülQS
délas E S E N C IA S  O R IZ A  

b í j o  fo r in t  ó e  l i p l e n  

n tro iin o  Tesos los OBjtTos *íb ntitrin.
O o o ^  o ¡ o r 0B e x q t l i  /to«.

P E R F U M E R Í A  O R I Z A
l i .  L S a S A N D

l l i  P l « o «  d *  1 »  U a d e le ln e .  P A R IS .

SO C IE D iD D E TE LE FO iSD E M iD R ID
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a  a

A L  a S O

S E R V I C I O  D E  A B O N O S  —
FmUu

Por una estación particular.  ...........  300
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu- 
diendo hacer todos uso dol teléfono.

Por una estación para casinos y círculos 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos

que pase del término muoicipal.......
Por un aparato supletorio (1.* clase)

Sara comunicar con la estación 
el mismo abonado j  además cnn 
la Central, compuesto de un mi­

crófono y sus auditores, dos tim­
bres y sus doB conmutadores de 
tres airecciones, sujeto todo á una 
plancha de madera.....................

600
1.0 0

O
s.o

§*/

^  Por un aparato supletorio (2.* clase) 
“  para comunicar solamente con la 

estación del mismo abonado, com* 
puesto de un micrófono, dos au* 
altores, dos timbres y dos con* 
mutadores de dos direcciones, su* 
jeto todo á uua plancha de ma­
dera............................................

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalar en el cuarto-habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos los vecieos de la misma 
para hablar á todos los ?bonados. 

Por un aparato supletorio (4.‘ clase) 
y un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente ¿ la 
Central.......................................

Cuadro indicador de 4 direcciones.......
* cada otra dirección..................

Con un conmutador (al año), dos direc­
ciones ...................' ...........................

Para otra dirección..............................
ün timbre (al año)  ....................

7 5

Pm
P*»»o*

t
71

65

54
530
70

4
2

10

í
e s q u e l a s

Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

fflfj
£/ m ejor aantrlfíco  
n agradable I. so b re  
todo, H igiénico:

Aguad.FM lippe
empleada oon la

O d o n ta lin a
PASTA DENTARIA, V(ROiDEM 

CARIIiH Ot LA BOCA
P .A .R X »

jpiIUII.U,r.4'Ei|bl»

ÍLES DEL ESTÚÜiGO
t^uraciÓQ radical é lafuiible 
Conaalta gratuita de 12 4 3  

T O L E D O .  19, P B A L .

i714 Los HIJOS SKL PÜIBLO

L a  la r g t  espera del puebla reunido en el 
Campo de liarte , habo de distraerse por 
aquí y  por a ll í  con coros patrióticos, dantas 
;  rondas de niíios entregados & la  alegría ge­
neral; m&a lejos, oradores improvisados dls- 
cutían calorosamente la cuestión del destro- 
Bamiento, j  en otros parsjes, muchas fami­
lias de artesanos sentados sobre la  jerba, 
merendaban alegremente brindando por la 
Nación j  por el destronamiento del «Veto».

Insisto en estos detalles, i  fln de caracte- 
rtiar mejor la actitud pacífica, patriarcal, 
del pueblo, y  hacer resaltar m is  aún el ho- 
iTor de la  execrable maquinación que debía 
ensangrentar la  tarde de un día tan «ereno 
por lam afiana.

En fln, i  eso de las dos de la  tarde se sapo 
de unos 4 otros la  llegada de una diputación 
de los joGobinos.

Luego al punto cesaron los cantos j  dan*- 
las: la  m ultitud, yolTiendo ¿  su gravedad, se 
apifió hacia el altar de la  patria, desde dón­
de el orador de la  diputación hizo saber 4 los 
peticionarios que, pudiendo iaterpretars» la 
fórm ula redactada la  víspera en sentido con­
trario a l último decreto de la  Asam blea reía 
tivo á la  abdicación del r e j ,  se habia retira­
do por el club.

E l disgusto del pueblo fue manifieste j  has 
ta  imponente al principio. Después, una tos 
seguida de otras m u c b u , dijo al orador;

— Bntoncee redactad sin perder tiempo 
otra petición j  la  Armaremos.

E l orador jacobino /  cuatro delegados, es­
cogidos entre los asisteatee, los ciudadanos 
Peyre, Tachart, R oberty Dem oj, redactaron 
la  siguiente fórmula, de que Demoy dió lec­
tura en estoe términos:

Sosas BL DE LXPXTBIA,
Ú  dia 17 *  J%iú> dtl »ño I I I  de l »  lOertsd 
«Representaates de la  nación:
•Tocáis al término de vuestras tareas. Un 

gr^n crimen se comete. L uis X V I h u je , 
abandona indignamente su puesto. Alguaoa 
eiadadanos lo detienen en Varennea j  es traí­
do otra vez i  Paris. SI pueblo de esta capital 
os pide enoarecidamente que no decidáis n a - 
da sobre la  suerte del cuipable antes da co­
nocer el voto de los ochenta j  tres departid* 
laentos de Franoia. Una multitud d« p«ti«io*

filB LlO tlO A . t ) í  «XL 3L0BO»

nes reclaman de Toiotroiel juieio de L u ísX V I, 
y  vosotros prejuigaia que es inocente.

«Legisladores, no os este el voto del pue­
blo.

aTodo esto nos obliga á pediros en DombM 
de toda Francia que revoquéis vuestra deci­
sión, que consideréis que el delito de 
L uis X V I está probado, que el rey, por el 
mero hecho de su fuga, ha abdicado. Reci­
bid, pues, su abdicación.

»Legiriadores, convocad un nuevo poder 
constitujente que proceda de una manera 
verdaderamente nacional a l ju icio  del rey 
culpable, y  sobre todo 4 la  organiíacién d* 
un nuevo poder ejecutivo

♦Firmado; Psana, V a c h a b t, R o b ís i, 

B a t io T .*

La lectura de esta petición, concisa, mesu* 
rada, pero enérgica, fue acogida con aplau­
sos un&nimes, y  en breve contesto repetido 
de boca en boca desde uno á otro extremo 
del Campo de Marte, tuvo «1 ssentimisnto 
general.

Entonces tuvo Jugar U s espeet4cuIo ad­
mirable.

peticionarios, homhrM, mujeres, n i* 
fioi, subieron en largas filsjB y  conorden per­
fecto por la  iíquierda del tablr.do, ae dete­
nían sucesivamentd al pie del slt&r de la pa­
tria, firmaban en un gm eso cuaderno y  ba­
jaban por el lado opuesto del tablado, Y  todo 
sin  confusión, fin  ruido, penetrados como 
estaban todos de la gravedad del acto.

jAhI Nunca olvidare la  profunda, la  reli­
giosa emoción que causó en mí tan imponen­
te cuadro: un pueblo cum pliendo así eo pre­
sencia del cielo y  ante el «Itar de la  patria 
uno de los derechos y  deberes eternos del 
hombre libre; e l derecho, el deber de reunir­
se 4 fln de atender 4 la  selvacióa de la  coea 
pública, y  tranquilo en su  faeraa, advertir 
fraternalmente 4 sus mandatarios el innesto 
error 4 que los arrastra la ceguedad de loa 
partidos.

¡Oh, hijos de «roell ¿Os dejareis arrancar 
por la  tiranía estos derechos impreseripti- 
bles, sagrados, eternos, del pueblo soberano? 
¿Peric itíreis que se os hunda otra ves en ese 
•b jecto  idiotismo, en esa sarvidnmbre ver- 
gom osa, por U  nuestros padres e ia a  e*-

oluidoa de toda participación en la  'cosa pú­
blica.

¿O bien adicareis esos sagrados derechos 
por un cobarde y  crim inal abandono, embru­
tecidos por el miedo y  degradados por el in­
noble egoísmo de \\pauta

Nó, la  jornada de hoy m e lo garantisa, 
porque el ejercicio de estos deberes, de estos 
derechos, ha recibido el bautismo de la  san­
gre inocente, j  tenido su* mártires inmorta­
les.

Tocóme 4 mí luego la  ve* de firmar, vez 
q̂ ue esperé mucho tiempo, aunque estaba 4 
las inmediaciones del tablado, pues era in ­
menso el número de los peticionarios.

Entre los nombres que pude ver en el cua­
derno, recuerdo los de los ardientes patriotas 
conocidos en los clubs, Chaumette, estudian­
te de medicina; MatUard, ano de los héroeg 
de la  Bastilla: Meunier, presidente de la  so­
ciedad fraternal; Hebert, Henríot, Santerre, 
tan popular en los arrabales.

Uno de los firmantes había escrito antes 
de su  nombre: Renuncio al re y  y  m e niego 4 
reconocerlo— L u is Magloire, mayor de B o- 
lofia.

L a  últim a persona que había firmado an­
tee que yo era ana hermosa joven  acompafia- 
d a d e su  madre: Madama y  Mlle. David, «mo­
distas. Calle de Santiago.»

A. muchos nombres segoia esta designa* 
eión; -«Guardia nacional.»

Una multitud de cruees, rodeadas de un 
circulo indicaban qae estos peticionarios no 
sabían escribir.

También vi muchos som bres de bautismo 
sin patronimlcos, que pertenecían sin  duda 
4 niños cuya mano s« guiaba.

A l separarme del altar de la  patria fu i tss- 
tigo de u n  hecho ca^Bcterísttco^ una m adre, 
joven aún, díój en estos térsiiaos una lec­
ción de virtud cívica i  su  hija de seis afioe 4 
lo más, guiando 4 la  vez su pluma;

— «Hijo mío, le  dee a, es preciso aprender 
temprano 4 m aldecir y  execrar á  los reyes 
peijuroe.

Recuerda siempre este altar de la  patria. 
L a  patria, hijo mío, es la  v e r d id e r i , la  úni­
ca religión del ciudadano,»

(A b , hijos de Joell í A. q « é  desticoa no l l « -

garia un pueblo educado en tan viriles en­
señanzas?

El sol Comenzaba á declinar y  la  afl aencia 
de les petíclonarios era siempre inmensa.

Se m e olvidaba decir que 41as tres de Ift 
tarde vi subir a l tablado tres funcionario® 
m unicipales ceñidos con sus bandas, los 
cuales, según me dijeron, eran Leroux, Har- 
d j  y  Eenaud; y  habiéndoles dado reconoci­
miento de la  petición los delegados, uno de 
lo3 comisarios, después de leérsela á sus co­
legas dijo en alta vox dirigiéndose 4 la  mul­
titud:

«Ciudadanos, vuestra petición es «perfec­
tamente legaU, y  por nuestra psrte estamos 
satisfechos de lo que vemos. Todo se hace 
aquí con un orden admirable.

Se nos había dicho algo de tumulto en el 
Campo de Marte; pero nos convencemos por 
nuestros propios ojos d é la  falsedad d é la  
noticia, y  lejos de inpediros que firméis la 
petición, os protegeremos con la f j e n a  pú­
blica; si se os turbara en el ejercicio de vues­
tros derechos.*

Estas p ft la lr u  de los comisarios del Mu­
nicipio de Paris fueron aplaudidas por el 
pueblo. Aquellss se retiraron y  se continuó 
con el ma^iororjen el solemne acto de la 
firma.

T a  lo veis, hijos de Joel; nada hasta en­
tonces había turbado tan imponente y  ma­
jestuosa manifestación.

L os peticionarios emn completamente e x ­
traños 4 los asesinatos cometidos aquella 
mañana por los sicarios ptgados por loa 
enemigos de la  revolución, asesinatos igno­
rados por la  inmensa m ayoría de los renni- 
dos en el Campo de Marte.

Paes escuchad ahora, hijos de Joel, escu­
chad el lúgubre fin de un dia tan dichoso.

El sol iba 4 desaparecer por detrás de la 
colina de Meudon: las siete de la  tarde daba 
si relój de la  Escuela m ilitar; parte de la 
m ultitud, de que yo formaba parte: volvía 
y a  4 sus hogares dirigiéndose hacia la salida 
del Campo de Marte que se abre sobre el 
«Qros-Cailloo», y  todos nos felícitibam os por 
el resultado probable de la  gran manifetta-* 
oión.

iCómo 00 h« de e itim u  It ¿.itm bU a, n<x

Ayuntamiento de Madrid




